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quierda —de a rpón de diseño análogo, a l corneante, pero mayores dimen­
siones— son las que con el n ú m e r o ano fueron aprobadas en Vi s t a Alegre 
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L a s cinco banderillas de ta derecha del haz, con hoja de peral 
sobre el arponcillo— a las que se adjudicó el n ú m e r o dos—, dieren 
prueba de eficacia, pero no tienen probabilidades de ser aprobadas 



Antonio Bienvenida clava el primer par de la tarde (modelo uno) 

LOS VEINTICUATRO PALOS QUEDARON PRENDIDOS 

B UENA entrada al sol y regular a la sombra. La prueba de los 
nuevos modelos de banderillas «negras» ha creado un ambien­
te de franca curiosidad entre la afición. A las cuatro y media 

en punto, don Carlos Arias, director general de Seguridad, acompa­
ñado del señor~ López Daza, comisario jefe, ordena el comienzo de 
las pruebas. Sin más preámbulos, se da suelta al primero de la 
tarde. Van a correrse tres toros, los dos primeros de don Lorenzo 
Cortés y el último de don Gabriel García Sánchez. E l cartel de to­
reros lo componen Antonio Bienvenida, su hermano Juan y el no­
villero Andrés Vázquez. 

Antonio Bienvenida clava el primer par, modelo uno; lleva un 
arpón de las mismas características que las usuales, pero de mayores 
proporciones. Después clavan Vicente Fauró, Manolo Ruiz y An-
toñete Iglesias. Los cuatro pares quedan en lo alto del morrillo. 
Cuando Bienvenida entrega al jabonero, manso por cierto, a las 
mulillas. me acerco a Antonio para conocer su opinión. 

—¿Crees que es eficaz este modelo para el fin que se persigue? 

—Lo más eficaz, indudablemente, son las banderillas de fuego; 
pero al no poder ser, hay que optar por este modelo o el siguiente, 
que se va a probar ahora. Estas banderillas qñe he clavado ahora, 
agarran bien y, desde luego, hacen más sangre que las que se venían 
utilizando. 

Segundo modelo. Lo va a estrenar Juan Bienvenida, que se h1̂  
con el bicho que tiene enfrentei. Otros cuatro pares. Antes de í0* 
Juan empiece a torearlo de muleta, el director general de Segurid* 
indica que se arrime al toro a las tablas para que se intente arranca* 
alguna banderilla, con el fin de saber cómo se han agarrado. U»05 
cuantos -banderilleros, desde el callejón, hacen verdaderos esfuerzo* 
por arrancar los palos. 

Gregorio Sánchez, espectador entre barreras, observa la íaeO8 
del ensayo. Le invito al diálogo: 

~ ; . Q u é te parece esto, Gregorio? ^ ^ 
— E l primer modelo creo que hace sangre al toro y no tiene 

peligro de los pinchos que quedan cuando se desprenden los p̂ 08' 



El director general de Seguridad observa Io$ nuevos modelos. (Fotos Diego) 

• TODOS DE ACUERDO, Y COLORIN, COLORADO ••• 
Entra en liza el zamorano Andrés Vázquez. Otros cuatro pares. 

^ay que consignar que todos los banderilleros han tenido una tarde 
lucida: los veintiéuatro palos quedaron prendidos en 16 alto. Suenan 
aplau808 en honor de los toreros que se prestaron a la prueba. 

Alvaro Domecq Romero ha venido también a Vista Alegre para 
Presenciar el ensayo de las nuevas banderillas. Le interrogo y res­
ponde: . 

—Lo más eficaz para los toros castigados con el pañuelo verde 
68 el fuego. 

—¿No adviertes el suficiente castigo en estas banderillas? 
—Indudablemente que tiene más que el que se ha venido usan-

^ pero no es suficiente, porque yo muchas veces he puesto hasta 
ês y cuatro rejones de castigo, y el toro no «quedó». Un puyazo 

**aee mucho más. Pero al no poder ser el fuego, cualquiera de estos 
08 modelos puede ser una solución. 

Juan Bienvenida, que acaba de escuchar los primeros oles de la 
tett»porada i emite también su juicio. 

—Estas * banderillas ^ ^—declara— ofrecen _ muchas más garantías 
que las que había. De los dos tipos, creo que el que hace más daño 
al toro es el segundo, por llevar doble arpón. 

Ahora conozcamos lo que piensan los banderilleros. En su -re­
presentación, Antoñete Iglesias: 

—Soy partidario del arponcillo sencillo, o sea, el primer modelo. 
—^Por qué? * 
—Porque prende mejor y resultá más eficaz para el fin que se 

persigue. Las banderillas de fuego sería lo ideal, pero como se quiere 
evitar el espectáculo de las tracas, que no favorece a que la Fiesta 
se extienda a otros países, esto es una solución, desde luego. 

Laŝ  autoridades, los toreros y los técnicos desfilan por el cállejón 
camino del desolladero para Ver las huellas que han dejado las nue­
vas banderillas. Detenida observación antes de decidir. Consultas, 
ruegos y preguntas, y... se opta por el modelo del arpón sencillo, 
que se probó en primer lugar. Todos de acuerdo, y colorín, co­
lorado... —S. C. 



M a ñ a n a , a las ocho y m e d i a , en la Unión 

Mercant i l de M a d r i d , la conferencia de JAIME DE FOXA 

¡Qué m usted a decir} 

i l A N A N A , a las ocho y media en ponto —hora tan-
" riña—, inaugura su ciclo de conferencias la Peña 

taurina madrileña «Los de José y Juan». Como ya es 
radicional —y aunque este año comience con algún 

retraso por cansas ajenas a la voluntad de la enti-
Jad—, reina gran expectación en el mundillo taurino, 

orque esta primera charla corre a cargo de don Jai» 
me de Foxá, que a su condición de escritor ilustre 
-ah í es tá su novela «Solitario»— une la de ser un 

;ran aficionado a la Fiesta de los toros (fue crítico 
en «Fotos» bajo el nombre de «Don Ciprés»), aparte 
de veterano montero... Precisamente el tema elegido 
por él se relaciona con la montería. Se titula; «Los to­
ar y la montería». 
—Pretendo —me dice en el bar del Fénix unas ho­

ras antes de que entre en máquina E L R U E D O — ha­
blar del lazo de unión entre la Fiesta bra\«k y la mon­
tería... 

Están con nosotros don Joaquín Casas/ presidente de 
la Peña «Los de José y Juan», y don Rafael Campos 
de España, que habrá de presentar al conferenciante 
en esta jomada inaugural del ciclo. , 

—Yo creo —continúa Foxá— que en un principio fue 
la caza del toro. Del toro bravo... No ya del..bisonte, 
sino del antepasado de ese mismo animal que ahora se 
lidia en las plazas... 

Y se extiende en tesis ciertamente originales —yo 
diría que inéditas— sobre el toro de lidia, traído a 
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España —según él— por los cartagineses, que a su vez 
lo importaron de Egipto. («En la época de los farao­
nes ya se registraban luchas de toros...») 

—Entonces... esa vuelta de la Fiesta al Oriente ára­
be..., ¿es como un regreso a sus lares primitivos? 

—Algo así. E l toro de lidia vino del Oriente... Quizá 
lo trajeron para utilizar su carne o su piel, pero cuan­
do se hizo dueño del terreno, ya no fue tan fácil atra­
parle. Hubo que cazarle, utilizando una técnica cine­
gética, primitiva, desde luego. 

Recuerda Foxá un relato de Juan Belmente, cuando 
el entonces aprendiz de torero cruzaba en las noches 
de luna el Guadalquivir para i r a torear a las dehesas 
de Tablada. 

—Tenían que cerrar el paso al toro, y solo cuando 
se sentía cercado, asfixiado, se revolvía para embes­
tir... Igual que el venado. 

—¿Embiste también el venado? 
— Y a lo creo. Y es capaz de herir muy gravemente 

con las «luchadoras», que son las astas más cercanas 
a la cabeza. Y o podría citar dos monteros heridos por 
venados: don Isidoro Rodrigáñez y don José María 
Medina. A l primero le taladró la mano un cíervb; al 
otro le traspasó el sombrero..., puesto. 

—¿Hay, entonces, cierta semejanza en el comporta­
miento del toro y del venado? 

—La hay... E l venado tolera la vecindad del toro i en 
cambio, huye de las cabras... En una finca de don Sa­

muel Flores he podido ver cómo por la noche vagan 
juntos venados y toros. E l bramido de aquellos es aaU 
parecido al de estos. 

—¿Se pudo conseguir alguna vez que un venado t*0' 
bistiera a un capote? 

—Si . Y siento no poder mostrar, como ilustración de 
mi conferencia, una foto de un venado entrando a V 
capote... En «asa del ganadero ya citado las he vist*H 
Y por cierto que el animal entraba a la tela roja c*0 
el aire de un toro,.. 

Se habla también de los jabalíes. De su peligro, p 
cómo con sus colmillos son capaces de herir también-

—Tan afilados los tienen —precisa Foxá—, que SfA 
como cuchillas de afeitar. -

puntualiza: 
—En Sierra Madrona, en el mismo corazón de Si* 

rra Morena, un perrero, Zoilo Duque, que todavía 
ve, mató un jabalí con la misma técnica con que ^ 
dro Romero acababa con Un toro. E l hombre se halj? 
ba entretenido preparando la jauría, cuando un cocp* 
no se le Vino encima. Solo tuvo tiempo de envolví 
su brazo izquierdo en la manta y armarse con un ê  
chillo. Acometió el animal con salvaje ferocidad, y • 
perrero, vaciando su entrada, le asestó en la ^ " f ^ j - , 
golpe mortal. Fue como darle la puntilla reeih^^' 
En broma, los amigos le diceni que lo liquidó de 
bajonazo. 
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Hasto et valle donde postan ios toros llegan 
a veces ios venados a hacerles 
compañía... Venados que unen 
sus bramidos o tos de sus compañeros 
en libertad 

ne oii^T08 al S*úón de la conferencia. Foxá sostie-
j * " * jo q«e el hombre' hizo primero por necesidad 

/^^embarazarse del toro a lanzazos—lo realizó lóese 

ac^~¿ *0rc abandonó la montaña o la marisma y se 
bre ¿.f* las ci«dades. Se hizo m á s urbano. E l hom-
\ t r ^ I*ces Io cazó, jugando con el peligro. Todavía 
ton» Molina llama a esta práctica «Montería de 

ÜE 65 COSO»-
•liciait0!lces"* ¿nsted no cree que el toreo tuviera su 

J J i arrantoe en la lidia a caballo? 
^ft n!Ler0-ftte' como le la caza a pie. E l lan-
vericn^^?0*8 los caballeros —en las marismas, en los 
^ a r a aseflo»bles de la sierra— utilizaron la cabal-
^e4ro >'ara Persesnirles... Todavía en la sierra de San 
r o n ^ 01 Cáceres, se cazan jabalíes a caballo. «A la 

Hama. Es más . la presencia de perros en el 
n~~^0e duró hasta bien mediado el siglo pasa-

Ctta^d* ^ n á s que una nostalgia de la caza del toro, 
^ttrsii ani'imal no embestía se recurría a ese viejo 
tz «t»fa^¡^j,e echa*»»» los canes para provocarlo, pa-

fer̂ LC0,Icre'a Eoxá algunos extremos más de su con-
ll'i>eas,aliPero no 86 trata de agotar el tema en estas 
^ í a " 1 * de apuntar el guión de su charla... Que 

.,0 4«e d *a,*a alguna, interesantísima, a juzgar por 
e ella conocemos. 

F . N . G . 

E L C I C L O DE «LOS D E J O S E Y J U A N * 

Las restantes conferencias de «Los de José y Juan» 
serán las siguientes: el viernes día 9 de febrero: «El 
toro, el torero y el toreo» (de don Edmundo González 
Acebal, que será presentado por don Jul ián Cañedo). 
E l viernes 16 de febrero: «Chilindradas de Tauroma­
quia y quisicosas del Toreo» (de «un aficionado sevi­
llano», que será presentado por otro aficionado sevi­
llano). E l viernes 23 de febrero: «Habla un vocal del 
Jurado» (de don Luis Fernández Salcedo, que será 
presentado por don Adolfo Bollain). «Más sobre Juan 
que sobre José» (de don Alberto Insúa, que será pre­
sentado por don Daniel Vázquez Díaz) y «El doctor 
Marañón y nuestra Fiesta de toros» (de su hijo, don 
Gregorio Marañón Moya, director del Instituto de Cul­
tura Hispánica, que será presentado por el conde de 
Colombí). 

Las conferencias comenzarán a las ocho y media en 
los salones del Círculo de la Unión Mercantil. José 
Antonio, 24. 

C O N F E R E N C I A S T A U R I N A S E N E L A U L A D E 
C U L T U R A D E L F R E N T E D E J U V E N T U D E S 

L a Agrupación de Antiguos Miembros del Frente de 
Juventudes organiza un ciclo de conferencias sobre 

«La Tauromaquia y su influencia en la sociedad espa­
ñola» durante ios días siguientes: 

Febrero día 8, jueves: Don Gonzalo Cardona «Don 
Gonzalo», «Aristocracia, democracia y mesocracia tau­
rina». 

Día 15, jueves: Don Manuel Lozano Sevilla, «La 
Fiesta y 1962». 

Día 22, jueves: Don Federico Carlos Sánchez Aguí-
lar, «Los toros y su proyección social». 

Marzo día 1, jueves: Don José Meléndez «Pepe-
Hillo», «Mito y realidad del torero ante el público». 

Día 8, jueves: Don Julio Fuertes «Juan León»/ «Hoy 
como ayer y siempre igual». 

Día 9, viernes : Coloquio en el que intervendrán don 
Manuel Mejías Bienvenida (ex matador de t o n » ) , An­
tonio Mejías Bienvenida (matador de toros), Juan Me­
jías Bienvenida (matador de toros), Andrés Vázquez 
(matador de novillos) y los demás conferenciantes. D i ­
rigirá él coloquio Santiago Córdoba. 

Día 15, jueves: Don José Antonio Medrano «Don 
Tancredo», «Antes y después del Reglamento». 

Todas las conferencias -serán presentadas por Pepe 
Rodenas. Las conferencias darán comienzo a las 8,15 
de la noche en el Aula de Cultura, calle de Alcalá, 
número 93. ^ 



LOS TOROS EM EL MÜNDfl 

S A R I T A a c l a r a 

«LA FIESTA ESPAÑOLA, 

Y SI ME APURA, 

MUNDIAL , POR EXCELENCIA» 

UNOS ojos grandes, bonitos, 
expresivos, van a echar una 

mirada a «los toros en el mun­
do». Una estrella universal de 
nuestro cine, la guapa y sensual 
Sara Montiel, que ha recorrido 
el mundo en viaje triunfal, va a 
darnos su opinión sobre lo que 
representa nuestra Fiesta en el 
extranjero. 

Sara Montiel —a quién vimos, 
como a los buenos toreros, a hom­
bros de sus admiradores, por la 
Gran Vía, la noche del estreno 
de su última película— ha res­
pondido, desde la altura de su 
fama, a cientos y cientos de cues­
tionarios peridísticos, pero, segu-

torear. Algo parecido ocurre aho-
ra cori* Ordóñez y Luis Miguel 
cuyas actividades interesan a ÍO¡ 
periódicos del mundo entero. 

—¿Entonces, crees que los ío. 
ros han ganado ambiente en el 
exterior? 

—La facilidad que la vida mo­
derna ofrece para viajar ha he­
cho que la idea que antiguamen­
te se tenía de nuestros toreros 
vaya desapareciendo, y el públi­
co de fuera los pueda contemplar 
más de cerca, vivir casi su inti­
midad. Los toros van ganando 
más prosélitos, como se demues­
tra con las corridas ofrecidas en 
el Líbano no hace mucho. En k 

ramente, este es su debut coiao^.éiK)ca de «Joselito» y Belmoníe, 
eso hubiera sido punto menos! 
que imposible. 

—¿En qué lugar te extrañó 
más oír hablar de toros, Sara? 

—En mis viajes por eí mundo, 
no me extraña que me pregun­
ten por los toros, como española 
que soy; es una condición de 
nuestro pasaporte, algo parecido 
a lo que a nosotros nos ocurre 
con los norteamericanos, a los que 
interrogamos por los ̂ partidos de 
pelota-base. Hoy poca gente del 
planeta ignora la Fiesta, aunque, 
eso sí, muchos no la conozcan a 
fondo. En Lima y en Méjico me 
agrada mucho el respeto y el en­
tusiasmo con que el público ha­
bla de «Manolete». 

—Oye, Sara, ¿tú eres capaz de 
transmitir con tu palabra Ia 
grandeza de la Fiesta de los to­
ros? 7 

—Grandes maestros de las íe> 
tras, tanto nacionales como ex­
tranjeros, se han encargado ^ 
glosar la Fiesta con sus certe^ 
plumas. Yo me limito a condes 
sar mi gran afición con un "'in' 
cero ¡olé! ante la gran faena q"e) 
puedo contemplar. En mi hunü1' 
de exclamación están reunidas ̂  
das las palabras que yo podi"13 
decir sobre la Fiesta nacional-

—¿Te gustaría trabajar en 
una película eminentemente ^ 
riña? 

—¡Ya lo creo! Acuérdate ^ 
en «El úitimo cuplé» había ^ 
biente de toros. 

aficionada a los toros. Sara ha 
aceptado encantada la invitación 
a que ocupe una barrera para 
que no se p i e r d a detalle de 
«la corrida». Sus ojazos iluminan 
el ruedo y ya se dispone a trans» 
mitimos sus impresiones. 

—La Fiesta de los toros —de­
clara— representa en el mundo 
una atracción sobre nuestra ra­
za: el mito de la muerte puesto 
en juego ante el soLTndudable-
mente, es la Fiesta española por 
excelencia. Y si me apura, mun­
dial. 

—¿Qué es para ti la Fiesta? 
—Valor y presentimiento. El 

querer llegar aun a costa del sa­
crificio de Ja propia vida. Los 
ojos del mundo, cuando en el ve­
rano desfilan por nuestro país, se 
detienen Con curiosidad para ver 
la corrida en su propia salsa. 

—¿Crees que está bien inter­
pretada la Fiesta por los extran­
jeros? 

—Un sector la ha llegado a 
asimilar; prueba de ello son las 
numerosas peñas taurinas que 
hay en el mundo, hasta en países 
tan poco vinculados a los toros 
como Inglaterra. En todas par­
tes se advierte un respeto hacia 
el torero; ser casi mitológico pa­
ra los extranjeros. Claro está que 
la opinión de peso que podría dar 
un Gregorio Corrochano no se 
encuentra tan fácilmente. Pero 
hay figuras, como el llorado «Ma­
nolete», que arrastraron multi­
tudes que se transportaban inclu­
so hasta de continente para verle S A N T I A G O COBPO»-1 
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« V I U D A S » A P R U E B A 

Uno de ios puntos debatidos por ia Comisión elaboradora del antepro' 
yecto de Reglamento taurino era el de las banderillas negras —antiguas de 
fuego—, con las que se pretende conseguir el castigo que el toro no ha red' 
bido en varas. Se hicieron dos diseños que, al ser sometidos a la Comisión, 
plantearon ia duda de cuál de ellos tendría; la mayor eficacia. El primer acuer­
do fue el de realizar los arpones en acero, y —una vez construidos esto» — 
la Comisión acordó ver el resultado que uno y otro modelo daban sobre 
el toro, hipotéticamente manso de solemnidad. 

La prueba se realizó ayer tarde en Vista Alegre —con más público que 
en muchas novilladas— bajo la presidencia del director general de Seguridid» 
señor Arias; el comisario jefe, señor López Daza; el comisario presidente, don 
Félix Campos; el secretario del Grupo Taurino del Sindicato, señor*Salazar; 
el presidente del Grupo de" Ganaderos de Toros de Lidia, don Clemente 
Tassara, y el presidente y secretario de los Ganaderos de Segunda, señores 
Gamazo y Huertas. Vimos a numerosos toreros, gran cantidad de aficionados 
de categoría y mucha gente del barrio, que acudieron al olor de la prueba 
a «puerta cerrada», que fue de puerta entreabierta. 

. Se probaron los dos modelos de banderillas. El primero tiene el hierro 
idéntico al de las banderillas corrientes, pero ras dimensiones del arpón son 
mucho mayores, con una longitud de 80 milímetros. El modelo número dos 
consta, en primer término, de una hoja de peral bajo la cual sale un arpón; 
la hoja es más ancha y la longitud análoga a la anterior, es decir, también 
de 80 milímetros; dos modelos para hacer sangre. 

Para efectuar esta prueba de «viudas» se lidiaron tres novillos. Los corri' 
dos ea los dos primeros turnos fueron de don Lorenzo Cortés, y el tercero 
de don Gabriel García Sánchez. 

El p.imero, gordo, jabonero sucio, fue lidiado por Antonio Bierivenida 
con su peculiar maestría. El diestro clavó el primer par, y tras él lo hicieron 
los peones Vicente Fauró, «Manolillo» y Antoñete Iglesias. Todos los pares 
—del modelo número uno— quedaron perfectamente clavados en lo alto del 
morrillo, y la dificultad para desprenderlos fue evidente. Las banderillas pro-
barón al mismo tiempo la facilidad para áer puestas y su permanencia para el 
castigo. Breve, Bienvenida mató lucidamente tras una alegre faena, que se 
ovacionó con todo merecimiento. 

El segundo, nías chicô  capirote y «salpicao», le correspondió a Juan Bien-
venida. Era torillo alegre y se lució Juan con el capote. Fué también quien 
clavó el primer par del modeio segundo, y le siguieron en la suerte Anselmo 
Biosca, «Faroles» y Manuel Avila. También estas banderillas demostraron 
eficacia en el castigó y seguridad al ser clavadas. Los ocho palos quedaron 
enhiestos en la cruz. Y tras ello, Juan Bienvenida hizo una faena bonita y 
graciosa, a la que dio remate de pinchazo y estocada, ü u b o palmas. 

El tercer novillo, negro, fue el más bravo y con más casta de los tres 
Adiados. Le correspondió a Andrés Vázquez, que dio unas-verónicas exce' 
lentes con media de usía. El " novillo tomó con mucha bravura un puyazo 
~-hemqs de decir que se actuó con las nuevas picas, que demostraron de 
nuevo su segura eficacia— y pasó a banderillas., De estas se fe pusieron dos 
pares del modelo uno y otros dos pares del modelo dos. Todas prendieron. 
Porque los banderilleros estuvieron como nunca. Y Andrés Vázquez se pudo 
lücir toreando cuanto quiso —y muy requetebién— al bravo novillo, al que 
nato con lucimiento. Escuchó una gran ovación. 

En posterior reconocimiento en el desolladero se comprobó ía acción de 
unos y otros hierros, que, en realidad, diferían muy poco uno de otro. Pero 
como la opinión de los Jbanderilleros es que para ellos era más fácil clavar ía 
del modelo número uno, porque exige menos esfuerzo, este parece que será 
si elegido, aun cuando Antonio Bienvenida parecía más inclinado por̂  el me 
p'o número dos; pero no hizo hincapié en ello, sino que estuvo acorde con 
Io que opinaban los banderilleros, que son los que han de ir al toro marrajo 
V no picado con los palos por delante. 

La prueba fue un éxito. Pero como decía Fauró: «Con estas banderillas, 
p acero y bien construidas, 4a cosa es fácil; pero en esas plazas te dan cada 
banderilla de hierro "alcanforao...',» 

En resumen: el anteproyecto de Reglamento está a punto de quedar ter-
"Uñado. Y tendremos banderillas negras de arpón grande y corriente en su 
^seño. Aunque —4a verdad— es que todos los toreros se mostraron uná' 
niInes en decir que las que son útiles de «chipén» son las de fuego..., en las 
<lue hoy no se puede ni pensar. 

LA ACTUALIDAD EN DOS NOMBRES 

He a q u í dos nombres que centran el i n t e r é s taurino de l a ya inminente 
temporada: Santiago M a r t i n «el Viti» y su apoderado, don Florent ino 
Díaz Flores , ambos eon l a sa t i s faee ién del t r iunfo, sonrientes. M o t i ­
vos para ello t ienen, pues, torero y apoderado; han puesto en su labor 
toda l a fe de los convencidos y «E l Viti» a sus tr iunfos continuados en 
EUpafta ha sumado su exitosa c a m p a ñ a en A m é r i c a . A h o r a , don F l o ­
rentino D í a z Flores le tiene firmadas a l torero de Salamanca 70 co­
rridas de toros para 19B2, cuando todav ía estamos en plena invernada 



En Méjico, la presencia de los toreros 
españoles, anima el planeta de los toros 

El doctor Goona, agradecido a EL RUEDO y a la afición española, envía unas medallas alegóricas a los señores 
Balañó por su colaboración en la resolución del pleito.—-La corrida de don Mariano Ramírez dejó un grato sabor 

Toreros y apoderados españoles se reúnen con sus «colegas» mejicanos. Se brinda por Méjico y 'España 

MEJICO. (De nuestro corresponsal. > -
Animación es lo qué necesitaba la fiesta 
de los toros en Méjico y animación es lo 
que le ha dado el doctor Gaona, al de­
cidirse a traer a los toreaos españoles a 
los cosos aztecas. Animación también, sin 
duda de ningún género, han de dar a la 
próxima temporada española los toreros 
de acá. Pues a los ya conocidos en nues­
tros ruedos, hay que agregar los jóvenes 
valores mejicanos y los que cuando la 
ruptura empezaban o hablan tomado la 
alternativa en España y hoy se encuen­
tran consagrados plenamente. 

En días pasados, estaban reunidos to­
dos los toreros españoles y los nuevos va­
lores mejicanos, encabezados por Antonio 
Campos «el Imposible»,, en un agasajo 

O R E J A A « P E D R E S » 

organizado por el gran aficionado espa­
ñol don Antonio Díaz Caneja y este mo­
desto corresponsal, en homenaje al doctor 
Gaona y á Fermín Rivera, por sü decidi­
da participación en el arreglo del pleito 
y como bienvenida a los toreros españo­
les. Alegría, entusiasmo y ambiente tau­
rino se vivió por varios cientos de afi­
cionados a la fiesta. Convivían en plena 
camaradería y hermandad el maestro de 
los maestros, Lorenzo Garza, y nuestro» 
«Michelín», Salitas, Josellllo y demás 
subalternos españoles, acompañados del 
«Flaco Valencia» y otros banderilleros 
mejicanos. 

En los corrales, aficionados, toreros, 
empresarios, apoderados , y banderilleros 
disfrutan juntos la grandeza del encierro, 

B a r r a n q u i l l a . -Domingo, c o r r i d a toros 
Aguasvivas, bravos, en general. "Pedrés", 
oreja; Carmelo Torres, oreja. Viajará mes 
marzo a España. 
O T R O E X I T O D E « P E D R E S » 

Bogotá.-Buena entrada temporada t a u r i ­
na. Toros de C l a r a S i e r r a , b i e n presen­
tados. "Pedrés", faena t o r e r a en primero. 
Bien, espada. Ovación y v u e l t a . En e l se­
gundo, menos bravo, faena valerosa. Mú­
sica, Volapié y descabello. Ovación. Vuel­
tas. " J o s ' e l i l l o de Colombia", magnífica 
faena, primero. Media estocada. Oreja. En 
e l segundo, difícil último t e r c i o . Varios, 
pinchazos. Descabello. P r o t e s t a s . Antonio 
d e l O l i v a r , b i e n primero, s i n entusiasmo. 
Mal, éspada. Segundo, faena clase. Gran 
ovación. Buena e&tocada; descabello. 
T O R O S B R A V O S 

Manizales, t e r c e r a de f e r i a . Buena ^en­
trada. Un toro de Félix Rodríguez, Pérez 
de Mendoza, aplaudido. S e i s toros -Domecq 
bravos y c o d i c i o s o s , Curro Girón, ovacio­
nado primero; b i e n en segundo. E l Por­
tugués ¿fosé J u l i o , muy b i e n dos toros. 
Paco Camino, b i e n primero; cumplió último. 

prólogo de la corrida de la tarde. En una 
de estas mañanas fue cuando don Alfon­
so Gaona me pedia que transmitiera a la 
afición española, a EL RUEDO y a los 
señores Balañá. padre e hijo, en particu» 
lar, su agradecimiento por las muchas 
atenciones de que fue objeto durante su 
reciente viaje a España. Y en unas me­
dallas alegóricas, entregadas por el doc­
tor a Curro Caro con destino a los Ba­
lañá, quiere expresar el señor Gaona su 
alegría por la resolución del pleito y su 
agradecimiento a todos cuantos cofabo-
raron con él en España hacia un final 
dichoso para todos los aficionados. 

Y a disfrutar de esta grandeza del en­
cierro y sorteo fuimos este domingo, co­
mo ios anteriores, a los corrales de la 

Plaza El Toreo, atraídos por los comen­
tarlos elogiosos/feobre la corrida, que ha­
bía preparado el novel ganadero don Ma­
riano Ramírez para ser lidiada en la 
tarde por Juanito Silveti, Alfredo Leal y 
Paco Camino. 

La Plaza, Uasta los topes», ácogió con 
una exclamación de entusiasmo la im­
presionante presencia del primer cárdeno 
y desde los primeros lances de tanteo de 
Juanito Silveti, se pudo apreciar la bra­
vura del «pupilo» de don Mariano. Jua­
nito equivocó la faena, queriéndole torear 
de cerca y todo quedó en una ovación 
al famoso «tigrilto», hijo del gran. Silveti. 

En el ruedo, el segundo cárdeno, «Te­
jón», y Alfredo Leal, primorosamente 
vestido de azul pavo y oro, ío recibe con 

MANO A M A N O , C O N O R E J A S 

Manizales, cuarta de f e r i a , 
trada. Mano a mano " J o s e l i l l o 

Buena en­
de Colom­

b i a " , Pepe Cáceles. Ganado Félix Rodrí­
guez cumplió. " J o s e l i l l o " , gran volun­
tad y v a l o r en l o s tre s . Excélente faena 
muleta, segundo. Vuelta. Perdió l a oreja. 
Cáceres, o r e j a en primero; muy t o r e r o en 
otros dos. Paseado <* hombros. 
F I N A L C O N T R I U N F O S 

Manizales, quinta y última. Mejor en­
trada. Toros de Félix Rodríguez, peque­
ños y mansos. Rejoneador Pérez de Men­
doza, gran éxito. Ovaciones. Curro Girón, 
faena con capote. Mató pronto. Ovación. 
Pepe Cáceres, faena muleta. Estocada per­
f e c t a . Ovación, oreja, dos v u e l t a s . José 
J u l i o , magníficas b a n d e r i l l a s . Gran fae­
na, estocada. Oreja. Paco Camino, faena 
t o r e r a , toro huido, s i n l i d i a . Poco éxi­
to espada. Palmas. ^Limeño, mejores veró­
n i c a s tarde. Faena muleta, ovacionada. 
Vue l t a s . Cáceres, probable ganador t r a d i ­
c i o n a l t r o f e o . 
O R E J A S A « J O S E U U L O » 
, , • „, „ „ i , , i 

Medellín. Lleno completo se presento, 
e l d i e s t r o " J o s e l i l l o " , a l lado d e l Ran­
chero A g u i l a r y de Manolo Zúñiga. Poca 
suerte "tuvo e l Ranchero con l a espada, 
pero oyó ovaciones con capote y muleta* 
" J o s e l i l l o " obtuvo gran éxito, cortando 
dos o r e j a s y saliendo a hombros. Zúñig3^ 
quien actuó enfermo y con f i e b r e , mostró 



13 doctor Gaona, el corresponsal de EL RUEDO, el gerente de «El Hórreo», el guitarrista español Davicl 3Ioreno y «Bayito». 

' vivo a la concurrencia,» para acto ŝegui­
do instrumentar cihco verónicas y media. 

* plenas de arte y hondura, suficientes pa-
> ra acreditar la gran categoría artística 

de Leal, en las que se empezaba a ver la 
1 gran bravura y maravilloso «stilo del 

noble «Tejón». «¡Esto sé pone bueno!», 
' comentan los espectadores. _ 

«Tejón» va a niás, denota una bravura 
Impresionante, arrancándose de largo, en 
cuanto Alfredo le cita. ¡Qué maravilla, 
la larga carrera del bravo animal y la 

1 aguantada valiente de Alfredo, embebien­
do al torp en el engaño para sacárselo 
con suavidad! 

' ) Una gran faena, iniciada coii un cam­
bio por la espalda, penduleando la mule­

ta y prodigando pases de todas marcas, 
realiza Leal, para rematar con una certe­
ra estocada al bravo «Tejón:*. Orejas, 
rabo y vueltas al ruedo en compañía del 
ganadero es el premio al valor y al arte 
de Alfredo Leal, i A su enemigo, también 
le cupo -el honor de ser arrastrado a 
«vuelta lenta» por el anillo! 

Creemos sinceramente y sin «ismos» 
que el juez fue excesivamente benevo­
lente al conceder la segunda oreja y el 
rabo. ¡Pero los toros son así! 

Sale el tercer animal, también bravo: 
pero cambiado el tercio prematuramente 
y muy capoteado, Paco se desconfía y 
pincha más de la cuenta. ¡Esto se pone 
mal! 

Un animal precioso, «Sardito», gordo, 

voluntad y. 
tela salió 

mucho v a l o r , 
manejable y 

E l ganado de Es 
con c o d i c i a . 

P E R A L T A V B E R N A DO, E N «EL T O R E O » 

Méjico, c a s i * l l e n o " E l Toreo". To­
ros de Xajay, algunos.mansos; r e s t o p e l i ­
grosos, excepto séptimo. Angel Peralta, con 
toro b u r r i c i e g o , escuchó" p i t o s . Joaquín 
Bernadó, buena actuación, no obstante pé­
sima c a l i d a d ganado. Saludó desde t e r c i o 
en sus dos enemigos. R a f a e l Rodríguez, 
breve con su segundo y v o l u n t a r i o s o quin­
to. Pesado con e l estoque, ün aviso y p i ­
tos. Antoiiio Campos " e l Imposible" cum­
plió cuarto y muy v a l i e n t e séptimo. 

J A L M A S E N E L D E B U T D E « M O N D E J O » 

Guadalajara. -Toros de Valparaíso; t r e s 
buenos; los, demás cumplieron. Fermín R i -
vera, d i s c r e t o primero. Cuarto toreo l u -
cidamente. V u e l t a ruedo. Manuel, C a p e t i ­
l l o veroniqueó templadamente. Faena ex­
t r a o r d i n a r i a . Adornos. ^Estocada. Orejas y 
dos v u e l t a s r u e d o / Q u i n t o , difícil, salió 
(iel paso. "Mondeño" debutaba plazas me­
jicanas, causó expectación. Ovacionado ca­
pote te r c e r o . Faena v a l i e n t e , a mínima 
distancia. Pinchó antes de dejar l a es­
tocada. Dos v u e l t a s ruedo. Ultimo, no se 
t e s t a b a a mayores cosas, mató con pron­
titud. 

de preciosa lámina, cárdeno, listón, «cho-
rreao» y «bragao» sale en cuarto lugar. 
Juanito no logra gran lucimiento, ya que, 
por el peso, el animal se agota y no se 
puede hilar faena. No obstante, el torero 
y su enemigo son ovacionados al terminar 
la lidia, en ésta cuarta fase de 1§. corrida. 

Alfredo Leal quiere repetir su éxit^ 
con el quinto y realiza cosas muy meri­
torias, pero a la hora de matar" atraviesa 
a su enemigo y todo queda en palmas. . 

¡ Y vamos cori el sexto de la tarde! 
Atiende por «Chatito», negro zaino, "có­
modo de cabeza, gordo y de muy bonita 
estafnpa. 

Paco no hace nada importante con la 
capichuela. Tres, pares buenos, sobre todo 
el tercero de «Michelín», y cuando nadie 

esperaba nada, el sevillano se va ai cen­
tró de la Plaza y brinda su. faena a , todo 
el respetable. Tras unos trincherazós de 
acoplamiento, engarza siete mulet'azos 
con la derecha... con poder y artel Y des­
pués de esos derechazos, viene un largo 
repertorio. Al final mete la espada hasta 
la empuñadura, después de marcar los 
tiempos del volapié. Las dos orejas. El 
juez no tuvo más remedio que conceder̂  
las, sin esperar en su palco el tiempo' 
justo jiara darse cuénta de que la afición 
solicitaba; ¡el rabo! 

Pero la afición no tenía prisa. AHI se 
quedó —a pesar de ser de noche— y 
aguantó, una y otra vuelta al ruedo, a 
hombros de los entusiastas. 

JUAN DE DIOS 

Buena-
bueno; 
Bravo, 

U N T O R O D E V U E L T A A L R U E D O 

Mazatlán. -Toros de San José de 
v i s t a ; t r e s cumplieron;, uno muy 
te r c e r o dio v u e l t a ruedo. Jaime 
apluadido primero. Muy v a l i e n t e t e r c e r o . 
Estocada. Ovación, orejas y v u e l t a rue­
do. A l toro también v u e l t a honor. Rodolfo 
Palafox, ovacionado v a l o r segundo; salió 
d e l paso con e l cuarto. 
6 R A & T R I U N F O D E M U R I L L Q 

* Monterrey. Toros Peñuelas. Tres, bue­
nos; t r e s cumplieron. Rejoneador Gastón 
Santos, aplaudido primero. Segundo lució 
en rejones y b a n d e r i l l a s . Pie a t i e r r a , 
breve muleteo. Dos pinchazo_s y estocada. 
Vuelta. Procuna, d e t a l l e s capote y mule­
ta en i e r c e r o . Pinchazo y estocada. Ova­
ción y v u e l t a . Quinto, faena v a r i a d a y 
artística. Pinchazo y estocada. Petición 
de o r e j a y v u e l t a . Fermín M u r i l l o , muy 
v a l i e n t e y t o r e r o . c u a r t o . Vuelta. U l t i ­
mo, b i e n capote. Ovación. G-ran faena.. Es­
tocada. Orejas, rabo y s a l i d a a hombros. 

N O V I L L A D A E N Ü R U A P A N 

Üruapán.-Novillos Garabato, regulares.. 
Rogelio Chávez, b i e n primero, saludos t e r ­
c i o . Cumplió cuarto. Mauro Liceaga, va­
l i e n t e segundo. Estocada. Ovación y v u e l ­
ta. Bien quinto, saludos t e r c i o . Rubén 
Alcalá cumplió en sus dos enemigos. 



• PASODOBWE PARA 
CHACABTB 

Rafael Chacarte, uno de los no­
villeros que más van a empujar 
en la temporada que ha comen­
zado ya, cuenta con un pasodp-
ble cuya música se debe a la 
inspiración del maestro Moreno 
Torroba. López de Haro (hijo) y 
Soriano Torres son los autores dé 
ta i€tra. 

Por cierto, que él novillero bil-
baíno tiene dispuesta su cuadri­
lla: los picadores Rafael Tafaila 
«R'emache» y Francisco Villena, y 
los rehileteros Pascual Bernal, 
Mariano Martín «Carriles» y Mar 
nuel Echevarría. Su apoderado, 
don José Bemal, anda estos días 
por Salamanca viendo ^material» : 
por aquellas dehesas, coa miras 
a la temporada de Rafael. 

• SlB ENTRJ&XA ANDBES 
VAZQUEZ 

En la finca «Sabiote», propie­
dad de los ganaderos señores 
Frías, se ha verificado la tienta 
de veinte vacas, que dieron exce--
lenté juego. El novillero Andrés 
Vázquez dirigió la lidia, con sin­
gular acierto. Con él colaboraron 
ios también novilleros Curro Gó­
mez y Ricardo Doblado y el be-
cerrista José Manuel Inchausti. 
Como tentador actuó el veterano 
picador «Aldeano». A la vista de 
las condicioneŝ  de las vacas ten­
tadas, «Maravilla», el exclusivis­
ta de Vázquez,' ha adquirido a los 
ganaderos referidos toda su ca­
rnada de novillos. El día 19 de 
marzo, en Guadaiajara, se lidia­
rá el primer lote. Andrés Váz­
quez, mientras tanto, prosigue 
sus entrenamientos... 

• UNA COBBDDA PARA *ÜLA 
VEJEZ I>EÜL TORERO» 

Antonio Ordóñez, flamante pre­
sidente de la entidad benéfica se­
villana «La Vejez* del Torero», 
proyecta celebrar en Sevilla o en 
otra Plaza andaluza una corrida 
de toros a beneficio de la refe­
rida institución! Para «La Vejez» 
supone una preocupación saldar 
el déficit de su presupuesto, ya 
que los ingresos normales quedan 
muy por bajo de sus pensiones. 
Hasta ahora, esa diferencia se 
salvaba con un festival en la 
Maestranza. Ordóñez quiere que 
ahora, en vez de un festejo me­
nor, se celebre una corrida, con 
ganado regalado por ios propie­
tarios andaluces de reses bravas 
y con toreros qué actúen desinte­
resadamente. 

» OTRA PLAZA PARA 
CANOREA 

Don Dlodoro Canorca, empresa­
rio de la Maestranza y de la Pla­
za de Cádiz, se hará cargo tam­
bién del coso de Ciudad Real. Le 
ha sido adjudicado su arrenda­
miento y el yerno de Pagés pla­
nea ya las corridas y novilladas 
que habrán de celebrarse en ia 
capital manchfega. 

• JÜMUJLANO SE QUEDA 
COy ALBACETE 

Otra Plaza adjudicada ha sido 
la de Albacete. El Ayuntamiento 

T E R C I O 

D E 

Q U I T E S 

• EN PINEDA 
SE LEVANTA 
UNA PLAZA 
QUE SERA 
ESCUELA PARA 
TURISTAS 
AFICIONADOS 

TERMINADO 
EL PALCO 
PRESIDENCIAL 
DE LA PLAZA 
DE BILBAO 

• CHACARTE' 
TIENE YA 
PASODOBLE 

Después de la a g o n í a —aquel muchacho que se mor ía en l a cama de un 
pita!, v ic t ima de una cornada de un toraco i i id iable—, l a felicidad. «j¡ 
Qarbis» , el novillero que perdió una pierna y estuvo a punto de morir,» 

'casado en Madr id , en ia Concepción, de l a Ciudad L i n e a l . (Foto Sanios Yui, 

LA ENTUSIASTA AFICION BILBAINA, 

g^S real-mente interesante comprobar cómo la afición' bilbaína está vivieni 
£¿j la reconstrucción de la Piaza de íoros de Vista Alegre, destruida por t 

incendio el pasado verano. Ya la pasada semana señaló ED- RUEDO cóu 
en torno a esa feria chica, prometida por "Chopera" (que va a ser una realidni, 
SÍ? barajón ios nombres pri-merisimos del escalafón taurino y cómo se quería llm\ 
a las dos corridas en proyecto toros de las mejortíe ganaderías españoZos. no n 
aceptando los ofrecimientos de ilustres propietarios de resé» bravas, mno adquirí^ 
"lo necesario" para completar los dos lotes precisos. 

Ahora llega la noticia de la terminación del palco presidencial del nuevo 
dondel, y del contento que tal cosa ha supuesto. Para fdstejar el feliz remate, 
grupo de bilbaínos —Javier e Ignacio Aranduy, José Antonio Prado, Gabriel (}»\ 
goiti, el arquitecto Luis María Gana...— se reunió en fraternal almucrió. Lwgu 
todos ellos fueron a la Plaza y desde el recién terminado balcón dieron simbólku 
mente stteltá. al primer toro. No cabe más entusiasmo... 

Por cierto que en torno al nuevo cosô hay otras noticias... La primera, el deft 
de una peña bilbaína, la Peña Mosquera, de montar en la nuevas Plaza un Mwffl 
Taurino. Muchos aficionados bilbainvs. que tienen eu si* poder piezas y recueria 
taurinos, con mucho gusto, los ofrecerían... Otra iniciativa, esta de los Clubs "Ĉ  
cherito" y Taurino, digna de ser llevada adelante es la de ofrecer una medalli 
conmemorativa, a precio popular, a los espectadoras que acudan a la inaugm 
ción del nuevo Vista ¿legre. En fin, para terminar, la tercera noticia: se gtiief 
colocar un grupo escultórico a las 'puertas de la Plaza. En bronce, que es n»* 
rial duradero y va muy bien a la reciedumbre de la Fiesta. 
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COMIDA INTIMA 
El torero Rafael de 
Paula, con el señor 
O ó m e z Sevillano y 
otros amigos, reuni­
dos en «El Bosque», 

ife^erez de la Fron­
te raT^tfrspttésde la 
f i r m a del c o ü t m t í ^ 
por el que Miguel Ma­
teo «Miguelín» torea­
rá en diversas plazas 
de la empresa de don 

José Belmonte 

aíbaceteño se la entrega a «Ju-
miUano» para su explotación du­
rante los años T962 y 1963, por 
1.002.000 pesetas. El empresario 
se compromete a dar una corrida 
el día de San Juan y cinco más 
en la .feria de peptiembre. Ade­
más, a lo largo de la temporada, 
habrá de dar hasta ocho novilla-
dâ s, de carácter económico, con 
gente de casa. El postor «derro­
tado» ha sido don Pedro García 

Montaner, que ofrecía 402.000 pe­
setas por las dos temporadas. 

• CÜRRO CARO, APODERADQ 
DE HA-NOEL 

El primer espada mejicano que 
ha nombrado apoderado en Es­
paña es Jaime Rangel, El elegi­
do para tal cargo es Curro Caro, 
que inmediatamente ha comenza­
do las gestiones para ver el nom­
bre de su «pupilo» en los carte­
les de la ferias aún «abiertas». 

• MARIO CABRE QUIERE 
VOLVER «v^ 

Aunque el torero catalán Mario 
Cabré había dicho adiós a los to; 
ros, ha cambiado de p'arecer. A 
la vista de las noticias que le 
llegan de Méjico ha decidido ves-

' l lr de nuevo el traje de luces pa­
ra torear en diversas Plazas az­
tecas. Su propósito es torear y 
dar recitales de poesía y actuar 

como cantante en la 
Televisión. Mario se 
repuesto de las operaciones 
ha sufrido días atrás 

QUINCE TRAJES PA»* 
«EL vrri» 

Radio y a, 
halla ^ n, 
icioncs « 

r>4 K,.4 

Entre los torero.s que m&s Á 
jes de luces tienen previstoV, 
gura Santiago Martin «E1 A 
que se ha encargado quin 



La Junta directiva de la Asoeíae ióu Benéfica de Toreros y del Montepío ha rendido homenaje a qu iénes colaboran con tanto entusiasmo por l levar adelante 
los designios sociales de ambas entidades. A los médicos , en primer lugar, que asisten a los toreros y a los funcionarios que laboran en las oficinas de aquellas. 
A los postres, Gregorio Sánchez o í r e d ó . el homenaje y tuvo palabras de gratitud para cuantos se hallaban presentes. Y es que los toreros son agradecidos 
y saben bien con cuanta solicitud les atienden los benemér i t o s facultativos. Lugar de honor oeupó Giménez Guinea, director del Sanatorio (Foto Cano) 

« EL CARTEL DE PAMPLONA # 
No me refiero al cartel de toros y toreros... Ese todavía no está hecho, pero d£> 

antemano supongo que contará con toUos los atractivos imagináblea. En Pamplona 
saben hacer las cosas.~ Me refiero al cartel anunciador de las tradicionales y únicas 
fiestas de San Fermín. El premiado, titulado "Farolillos y encierro" —ignoran quién es 
el autor—, si dijeran que es el cotresponátente a los felices años veinte, uno se lo 
creería. La técnica del cartel avanzó mucho. Y el cubismo se quedó atrás. Ya ní> 
«quiera Picasso lo cuítiva... , 

• ESCUELA PARA TURISTAS AFICIONADOS 
ftnetío, esa localidad barcelonesa que ha cobrado en estos días trágica actualidad 

a causa del hundimiento de un complejo hotelero (con graves pérdidas humanas), va 
-o iba— a tener este verano una Plana de toros. Según parece, la construye el min­
ino arquitecto responsable del edificio siniestrado. Esto hace pensar que las autoridades 
habrán de extremar sus precauciones cuflndo, llegado el momento, se anuncie la ina«-
gm-ación de aquella. Es verdad que las pruebas a que se smneten estas fnstalacioneSi 
dedicadas a albergar, aunque sea por el breve espacio de unas horas, a una multitud, 
qiíe puede alcanzar la cifra de siete u ocho millares de personas, son definitiva»... Y 
que si el inmueble no se resiente, es señal de que la obra está bien ftecfto. Es lo que 
ie desea, porque en esa Plaza de Pineda, según ha contado su propietaria, un joven 
MtóiMírial que se ha lanzado, con una enorme buena voluntad, aunque con bastante 
desconocimiento en la'materia —así lo ha confesado él misino —, se quiere* hacer un, 
Mpermento que merece la pena someter a observación. 

En dicho redondel, que en vez de tener localidades "corrientes" ofrecerá tres te­
rrazas con mesas, aparte de unas' tres mil sillas, se darán tan sólo novilladas (el 
r*e(io tiene treinta metros, de cUámeiro) y unos festejos "sui géneris", a modo de lec­

ciones sobre el toreo. Se busca, par supuesto, al turista. Pero «e le busca para ense­
ñarle, en dos horas, lo que es la Fiesta de los toros. Merced a altavoces estratégicamente 
situados, se irán dando detalles de lo que ocurre en el ruedo*.. En prürrter lugar, se 
realizará una tienta "en miniatura". Luego, se lidiarán novillos, con toreros vestidos 
de Zuces, "Queremos, ha dicho el señor Aragonés, propietario de la Plaza, que los ex-* 
tranjeros vengan por aquí antes de pasar por la Monumental de Barcelonct." La idea 
está muy bien concebida, porque ese primer contacto del espectador «petraño con los 
toros, puede servirle de mucho. Puede servirle para comportarse luego en una Pía. 
"de verdad" con más entendimiento y rigor. De donde se deduce que el negocio puede 
compaginarse con la Fiesta, sin detrimento para esta. 

Esto, claro es, si esa Plaza de Pinéda (lo que uno desea fervientemente) pasa por 
tas prtiebas necesarias. Sería muy lamentable que ocurriérai, .Dios no ío guiera, eso 
que ja gente del toro llama una* "esáborición". 

• TEMPORADA DIFICIL 
Siempre se dice, a estas alturas del año, cuando las empresas planean y cierran 

sus primeros carteles, que la temporada se presenta difícil para los toreros. Pero estn 
año, uno cree que lo seVá de verdad, dada la competencia que se anuncia y las exi­
gencias de los matadores — nadie las discute cuando luego, en el ruedo, cada cual 
cumple con su deber— q̂ue figuran -en el grupo preferente o especial. 

Pero si a todo éso de la competencia y las exigencia* se añade que la auforidiad ' 
extremará sus rigores en lo que a vigilancia de los toros (defensas, peso, trapío, et­
cétera) y a la suerte de varas (nueva puya) se refiere, hay que convenir que quienes 
pretenden mantenerse en la brecha o acudir a ella, tras tma ausencia más o menos 
larga, merecen la gratitud de los públicos por anticipado. 

FRANCISCO NARBONA 

diversos colores y dibujos. El tov 
tero de Vitigudino aprovechó sü 
feclente estancia en Madrid pa-
ra tomarse medidas y elegir te­
jidos, 

• SE CASO CÜRIIO GARBIS 

' El lunes pasado, en la iglesia 
Parroquial de la Concepción, de 
Madrid, contrajo matrimonio el 
"ovillero Curro Garbls. La novia 

la señorita María Luisa Rodrí-
»̂ e2 Hernán. .Los desposados re­
gieron muchos regalos y felicl-
ĉiones. 

«MARAVILLA», HERIDO 

211 la finca «Los Eulogios», del 
"niño de Colmenar, el novillero 

sinf-011 Montero «Maravilla» re-
herido de gravedad duran-

a Udia de unas vacas. El mu-
Pañ0110' (,Ue se entrenaba acom-

«ado de «El Tranquilo» recibió 
r14 cómalo „, ^„„,„ L 

«ornada en el muslo superior 
«rdo. Trasladado a Madrid 

tiz GUra<l0 por 61 doctor Cimé-
h.._ uinea. pasando lueso al Sa-Uat— "^a. pasando luego al Sa-

urio de La Milagrosa. 

* **XONIO POSADAS, 
* MEJIOO 

Ant^Chó a Méjico el ex torero 
docto"'0 Posadas> invitado por el 
PreQ,. clon Alfonso Gaona, como 
COIÜQ 0 a los trabajos realizados 

representante de la empre­

sa de «El Toreo» y de l̂a Monu­
mental. 

• AJPODEBAMIEXTO 

Miguel Campos, el joven mata­
dor de toros, ha designado apo­
derado suyo al que fue valiente 
matador de toros, José Roger 
«Valencia III». 

• TIENTAS 

En la finca que don José Benl-
tez Cubero tiene en Sevilla se ce­
lebró una tienta, con asistencia 
de los diestros Curro Romero y 
Rafael de Paula.. La fiesta resul­
tó gratísima. ^ 

Asimismo, en la finca donde 
pastan las reses de don Salvador 
Guardiola —buena casta la de 
sus toros- ha dirigido faenas de 

' tientas el novillero linense Car­
los Corbacho. Asistieron a las 
mismas don Andrés Gago, apode­
rado del diestro, y don Diodoro 
Canorca. . 

• DE INTEBKS PARA 
LOS TOREROS 

En las oficinas de la Asociación 
Benéfica y d l̂ Montepío de Tore­
ros existen dos vacantes de au­
xiliar administrativo de segunda, 
dotadas con los emolumentos que 
determinan las bases respectivas. 
Para su adjudicación serán pre­
feridos los asociados e inscritos 
de dicha Institución que se ha­

llen retirados u opten por reti­
rarse de la profesión y que de­
seen ocuparlas, cuyas instancias 
pueden presentarse hasta el día 
15 dé""febrero próximo, en que 
termina el plazo de admisión, 
siempre que posean las aptitudes 
necesarias, que son: 

1.» Buena letra y ortografía. 
2.9 Escritura a máquina, con un 
mínimo de 200 pulsaciones por 
minuto, copiando. 3.» Resolución 
de problemas aritméticos a base 
de las cuatro operaciones funda­
mentales y de la regla de tres. 
4.» Planteamiento de un elemen­
tal asiento de contabilidad. 

• AMADO ORDOSEZ MATARA 
VARIOS T O R O S EN EL 
CAMPO 

El novillero Amado Ordóñez, 
para ponerse a punto con vistas 
a empezar su temporada en Bar-
celona, ha salido para Sevilla y 
más tarde lo hará para Salaman­
ca, con el fin de entrenarse y 
matar varios toros en diferentes 
ganaderías. A Amado Ordóñez le 
acompaña su apoderado. Octavio 
Martínez «Nacional». Vor cierto 
que el citado novillero nos ruega 
que, para evitar confusiones, ha­
gamos constar que él sólo tiene 
un apoderado, que es Octavio 
Martínez «Nacional», a quien las 
empresas que quieran contratar 
sus actuaciones pueden dirigirse. 

Radio Juventud de Valencia o to rgó al banderillero Pepe 
M a r t i , su segundo trofeo, con motivo de su emis ión taur ina 

n ú m e r o 400, bajo l a direccidn de Ignacio Sáez B o i l 



son ios 

comienzos! 

ALIENTO T PROTECCION ORGANIZADA 
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teodiáo llegan 
^gritos... 
«iTáp»*8» ch,co, 
tápate!-» 

ío hay crueldad 
^ y o r que la 

convierte el 
arama en risa. 

P 

jYo vuelvo! 
«¿Qué haces, loco? 

i 

Camino de la 
humillación, de k 
rabia, del llorar 
a solas.w 



M O S A I C O T A U R I N O 

EL A R R A S T R E 

IL| O se dispone en todas las plazas de toros de 
tiros de mulillas para el arrastre. E n ocasión 

reciente hice el elogio, no del todo cumplido, de 
ios dos tiros de muías del propietario de Méntri-
da, don Félix Arranz. traídos a Madrid cuando la 
ocasión lo merece y cuando quien lo pide puede 
hacerlo con títulos sobrados.* Son los dos tiros 
¡ie mulillas más bonitos, más rumbosos y más 
completos vistos a través de los tiempos en un 
circo taurino. Pero en esto de las mulillas de lujo 
solo hay una Méntrida en la geografía ibérica. 
No faltan pueblos y aún ciudades con plazas de 
toros regulares y hasta buenas y sin tiro de mu-
las ni regular rü malo para hacer el arrastre. Y 
ahí, en esas cuatro instantáneas de Cano, tiene 
el lector cuatro pruebas. 

U n viejo automóvil de turismo hará el arras­
tre, según vemos en la primera fotografía. E l be­
cerro va a ser enganchado al vehículo, y el con­
ductor escucha las instrucciones de uno de los 
falsos mulilleros. Por fortuna, no hay quien dis­
tinga la cara del conductor, y esto nos pone a 
cubierto de cualquier preocupación. Podemos ha­
cer conjeturas sin miedo a rectificaciones. Bien 
puede ser el conductor un aspirante a torero fra­
casado. E l pensó un día llegar a ser uno de los 
protagonistas de la fiesta. Le faltó valor o le 
faltó arte. Tuvo ocasión de vestir el traje de lu­
ces en una plaza de carros, y ni sus enemigos se 
atrevieron a elogiarle. Era un esperpento taviríno; 
comprendió su error y siguió «en 4o suyo». Hoy 
será protagonista varias veces sin necesidad de 
pisar el ruedo; le bastará pisar el acelerador. 
Toda la ciudad sabrá auién fue el conductor del 
coche empleado para hacer el arrastre. Su pri­
mer éxito en una plaza de jtoros. 

L a segunda fotografía es la más fuerte de las 
cuatro. Dos vacas de labor en el arrastre de un 
becerro bravo. Es la estampa de la revancha, sin 
duda. L a revancha de la vulgaridad y de la su­
misión. Las vacas uncidas arrastran los restos de 
lo que fue ejemplo de gallardía, de afán de lu­
cha, de valor y de bravura. Los cimbalillos de 
las reses mansas no tienen eco alegre y fuerte; 
su sonido es opacó, deprimente. En cambio, el 
becerro aún muerto sigue teniendo belleza, sigue 
representando algo siempre inalcanzable a una 
pareja de reses amarradas al yugo. Y algo así 
ocurre también en la vida de otros seres de la 
Creación. 

Un pequeño tractor reemplaza al tiro de mu-
las. Lo funcional, amigos. No siempre es bello, jñ 
siquiera bonito, lo funcional. E l buen agricultor 
pronietario del tractor ha hecho números y no ha 
tenido inconveniente en ajustar la contrata del 
arrastre- a costa, ya cuenta con ello, de las bro­
mas de los amigos. Pero el «asuntillo» no es malo 
para él. Verá la corrida gratis, lucirá sus habili­
dades y se llevará a casa unas pesetas, suficien­
tes probablemente, para oagar la gasolina nece­
saria en el laboreo del olivar del Molinillo o de 
otra finca parecida. Lo funcional no hace conce­
sión alguna a la estética. Lo práctico por delante 
y, s i es nosible, sin compañía de ningún género. 
De ordinario, salvo rarísimas excepciones, las 
comnañias no solicitadas solo producen gastos y 
quebraderos de cabeza. 

Se alquiló en Madrid una ambulancia, como 
aconseia la nrudencia. L a enfermera de la pía:» 
está bien dotada para una primera cura, y los 
médicos son de fiar tanto por su probada pericia 
como por la dedicación a su carrera ; pero no 
está de más prevenirse por sí. desgraciadamente, 
se lleea a producir la cogida grave y es necesario 
trasladar urgentemente al sanatorio de la capital 
al herido. Muy acertada esta previsión del alaui-
ler de la ambulancia. Pero mientras se produce 
o no la co<dda desgraciada, se le da una prooi-

'neja al chófer, y él, sirviéndose de la ambulancia, 
hace el arrastre de las reses ya lidiadas con la 
rapidez deseada y hasta deja los becerros ya 
muertos en el matadero municipal. Todo por poco 
más de nada. m 

T O R E R O P R E C O Z 

o A R A vez —los casos aislados confirman la re-
gla— ios niños precoces pasan a ser hombres 

del montón, como yo o como cualquier vecino de 
usted, para auien no dejan de ser problema los 
veinticinco últimos días de cada mes. Pero siem­
pre se tiene la esperanza de acertar, de ver en el 
niño prodigio la excepcicn, cuando el mocosuelo 
parece inclinado a practicar más adelante el 
arriesgado arte de sortear y torear reses bravas. 
Lo malo, y esto es lo más corriente, viene cuan­
do el interesado en conseguir el propósito de ver, 
con el tiempo, convertido al niño en millonario 
por obra y gracia dé su arte o de sus trucos, no 
es el muchachito, sino su padre. ¡Los padres de 
los aspirantes a toreros! Unos ven claro pronto 
y deciden en cada caso lo conveniente; pero 
otros, lof más , se obstinan, contra viento y ma­
rea y contra el miuído entero si hace falta, en 
hacer del infante un torero de categoría. Y no lo 
consiguen, como es natural. Torear de salón en la 
pl iza del pueblo, o en el comedor de casa, ves­
tido de corto, con un trajecito hecho a la medi­
da; resulta casi siempre gracioso y también casi 

"siempre conmovedor para la familia y para los 
amigos. Otra cosa es alquilar un traje de luces 
y salir a entendérselas con un morucho en com­
petencia con otros muchachos aspirantes a tore­
ros a quienes no suelen hacer gracia las actitudes 
bonitas y salerosas. E l torero h á de saber luchar 
en el ruedo con las reses y con los compañeros. 
Intentar hacer un luchador de un niño sin afi-
ción a la pelea, de un niño sin verdadera necesi­
dad de pelear, a quien todo se le da, a quien se 
oculta el verdadero valor de las cosas y el autén­
tico riesgo de la profesión, es una torpeza. La 
afición o sale de muy adentro o es mercancía 
averiada. Los toreros, como los poetas, nacen y 
se hacen ellos mismos o se malogran. Pretender 
hacer torero a un niño nacido, por ejemplo, para 
destacar como perito calígrafo es, casi con toda 
seguridad, edhar por la borda el porvenir del pe­
rito ,ja cambio de poner en evidencia después a 
un pobre torerillo obligádo, más o menos tarde, 
a renunciar a sus sueños —o a los sueños de su 
padre; mejor dicho— cuando ya se ha visto triun­
far a otros, se es campo abonado para el cultivo 
del resentimiento y de la envidia y se va siendo 
demasiado viejo de espír i tu 'para procurar hacer 
florecer nuevas ilusiones. A muchos padres espa­
ñoles les gustaría tener un hijo torero; pero no 
es una bagatela conseguir para él un título de 
maestro de taller o de cultivador de la ciencia. 
A los niños se les perjudica vistiéndoles de corto 
y animándoles a lucir sus graciosos juegos tau­
rinos en la plaza del pueblo o en cualquier otro 
escenario propicio. S i quieren ser toreros, no será 
necesario apuntárselo en voz baja o a grito pe­
lado. E l torero, sin duda, nace. 

E L BESO F E B R I L 

A C A B A de llegar el torero herido, en una am-
bulancia, al'sanatorio. E l doctor —casi siem­

pre el mismo, casi siempre don Luis Jiménez 
Guinea desde hace ya muchos años—, al tanto 
de lo sucedido, espera y no quiere perder ni un 
instante. Unos segundos pueden significar, para 
el torero herido, la vida. Desprendida la cami­
lla de la ambulancia, ha sido colocada duran­
te unos segundos en el suelo y es entonces cuan­
do una mujer —madre, hermana, novias espo­
sa, es igual— besa, de rodillas, febrilmente, al 
herido. En seguida llevan al torero al quirófano.-
Sonríe el muchacho al doctor. Sonríe esperan-1 
zado. No se le oculta la gravedad del momento. 
Pero lleva en la mejilla la impronta del beso 
febril dado de rodillas. Ese beso significa mu­
cho para él. Casi tanto como la mirada tran--
quila de su médico. L a imagen dé los ojos* es­
crutadores de don Luis y la quemadura deli­
ciosa del beso dado de rodillas vienen a con­
fundirse pronto con sombras, ráfagas de luz y 
formas monstruosas. 

E n una saleta aguardan, angustiadas, unas po­
cas personas. Nadie quiere conversar. Son fre­
cuentes los suspiros y se oye continuamente el 
bisbiseo de quienes rezan en voz baja. L a espe­
ra, lo saben todos, no puede ser corta. Cuando 
se tuvo noticias de la cogida se conocieron los 
detalles. Un cornalón. Todo iba bien hasta el 
moménto de la desgracia. E l torero triunfaba y 
las ovaciones se sucedían. Todo iba bien; pero, 
de pronto, inexplicablemente, en irnos segundos, 
el cuerpo roto del torero sobre la arena súbita­
mente empapada de sangre joven. Es precisa 
contar con esto. No» todo es luminoso, alegre y. 
bonito en el toreo. Es preciso contar en ocasio­
nes con el dolor, con el despego a veces, con la 
proximidad de la muerte siempre. 

Esta es la cruz del toreo. S i cuando es inevi­
table recorrer este calvario se tiene cerca esa 
mujer arrodillada, dispuesta al beso febril, el 
espinoso, cruel, empinado camino resulta más 
llevadero, menos fatigoso, casi un sendero llano. 

Van pasando las horas. En el quirófano se tra­
baja sin pausa. S i se pudieran ver los rostros 
de los médicos conoceríamos ya e l ' resultado 
favorable de la intervención. En la saleta la in­
quietud crece. Alguien se atreve a dar a cono­
cer a los demás sus temores. ¿No tardan de­
masiado los médicos? De pronto se abre la 
puerta y la noticia, la buena noticia, lo llena 
todo. L a operación ha terminado felizmente. 
Dentro de un mes el herido podrá abandonar el 
sanatorio, según ha dicho el doctor. 

Cuando el torero, aún inconsciente, es trasla­
dado a la habitación, recibe el beso febril de 
unos labios de mujer —madre, hermana, novia, 
esposa, es igual— dispuestos a ensayar de nue­
vo la gracia alada de una sonrisa. 

U N M U N D O C U A J A D O D E ILUSIONES 

M O estamos en los arrabales de una ciudad. 
Los toreros no sé atreverían a i r así, a pie, 

al coso taurino. "Probablemente la plaza de t a 
ros de este pueblo no és de mucha categoría-
Los toreros, excepción hecha de algún fornido 
banderillero, son muchachos en el comienzo de 
su profesión. Sin duda hace frío. Los dos fotó­
grafos^ componentes del grupo, van bien enfun­
dados en sus gabanes; tres de los lidiadores, 
los de más edad posiblemente, se abrigan con. 
sus capotes de lujo; los otros tres van con ei 
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capote de paseo al brazo; los seis destocados, siguiendo, 
por lo visto, su costumbre de ciudadanos sinsombre-
ristas. 

No ha interesado mucho el cartel, según parece. 
Tras los toreros, una señorita rubia, posiblemente la 
novia de uno de los matadores, también con abrigo; 
los mozos de espadas y tres o cuatro personas más. 
Al fondo, dos hombres han visto pasar el extraordi­
nario cortejo y han continuado su conversación des­
pués de impresionar unas placas. No les importa, por 
lo visto^ la novillada. 

Bien pueden ser recordadas la fecha* y la plaza m á s 
adelante por alguna figura del toreo como punto de 
arranque de su fama y de su fortuna; bien puede so­
plar la inspiración a uno de estos muchachos y al día 
siguiente de la corrida pueblerina un nombre nuevo 
empezará a hacerse famoso. Esto puede ocurrir, y por 
ello ios jóvenes soñadores van contentos hacia él coso 
taurino sin tener en cuenta la poca animación, el nin­
gún interés del vecindario por la novillada' Van con 
ellos los fotógrafos, esos hombres encargados de dar 
fe documentalmente del mérito de los lidiadores, y los 
banderilleros, panegiristas siempre de sus jefes de cua-
flrlUa, 

Este mundo pintoresco de los ̂ aspirantes a figuras 
del toreo , no conoce la tristeza.. Podrá pasar hambre, 
toda suerte de privaciones; pero este es un mundo 
Presidido por la esperanza y cuajado de ilusiones. Es 
tttt- mundo, bueno para gente joven, para gente vale-
fosa decidida y con aspiraciones. 

«Hoy no queréis verme por un puñadito de calderi-
—se dice el torero aún desconocido—. Mañana no 

Podréis verme ni echando mano de todos vuestros 
^horros.» 

E l grupo avanza decidido por la asfaltada carrete-
En las cercanías de la plaza de toros ven algunos 

Snipos de campesinos, ya con su entrada en el bolsi­

llo, en espera de ver la llegada de los toreros. Y vienen 
entonces las recomendaciones a grito pelado: 

— A ver st os arrimáis.1 Aquí entendemos de esto y 
no es fácil tomamos el pelo. Animo, Chicos. A ver si 
le echáis valor al asunto; esto es lo principal. 

Otro aficionado da su opinión sobre el ganado y un 
tercero promete una buena propina si le brindan la 
muerte de aieun novillo a su novia. 

La banda iocal se hace oír principalmente por la per-
sisiencia en ?! esfuerzo del ciármete. 

Los toreros han penetrado en el recinto, se ponen las 
monteras, se colocan 10 mas graciosamente posible los 
capotes de lujo, hacen la señal de la cruz y se dispo­

nen a iniciar el paseíllo. ¡Cuántas ilusiones en flor! 
Bien puede empezar la fortuna de uno de estos mu-
chacílO? ilusionados en esta corrida. 

E l señor nitsidente ha sacado el pañuelo blanco: ios 
clarines rompen la qui t íüd campesina con sus metá­
licas estridencias y estos hombres, jóvehes los más , 
inician su garbosa marcha hacia lo desconocido. Bien 
pueden caminar hacia su desventura, bien pueden di­
rigirse al encuentro de la fama y .de la riqueza. De 
radmcmto, ven convertido en realidad un anhelo, y esto 
les basta. 

(Fotos Cano,) BARICO 
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ESPAÑA EN GOTEBORG 
N U E V A M E N T E recibimos noticias del Club Taurino de 

Goteborg, donde Jan-Olof Jacobsson —nuestro amigo 
«Radamés», ya conocido por los lectores de nuestra revista 
que se ocupan de la evolución de los toros en el mundo— 
ha entrado en la lucha contra el prejuicio y la leyenda y 
es un adelantado de la verdad del toreo en Suecia. 

La carta de nuestro amigo, campeón de nuestra causa, 
dice así: 

«Voy a escribir otra carta a ustedes de nuestro Club. 
Ahora, después de tres meses solamente, estamos 57 socios. 
El otro día tuvimos una fiesta con conferencias, comida 
y películas de toros. Una película se llamaba «Primavera en 
España» y la otra «San Fermín en Pamplona». Las dos muy 
bonitas. Lástima que tenia rota la máquina fotográfica y 
no puedo mandar fotos de la fiesta, pero tengo fotos de la 
peña que les mando para EL RUEDO. - ' 

-Aquí, en Suecia, hay una crítica de nuestro Club que es 
muy fuerte. Los periódicos aquí dicen que soy el más bárbaro 
que vive en el mundo cristiano, solamente porque me gusta 
la Fiesta. Es difícil tener un Club taurino en este país.. Hay 
también gente que me llama por teléfono para decirme lo 
malo que soy. Sin embargo, esta gente nunca ha visto una 
corrida y no saben nada de esta fiesta. Si por fin tenemos 
57 socios, ¿qué más podía querer yo? Además, lo importante 
no es «el qué» los periódicos escriben, sino que lo más impor­
tante es «que escriben». Porque si escriben es propaganda 
para el Ciub, y esto es importante. 

La gente de nuestro Club son artistas de teatro y cine 
casi todos, y también tenemos al príncipe de Lichtenstein 
como socio. Bueno, vamos a ver si tenemos un Club taurino 
tan grande como en Londres. ¿Y por qué no? Hay mucho 
interés por los toros y seguramente nuestro Club se hará 
más grande dentro de unos meses. También le mando una 
carta con la firma de unos socios que estuvieron en mi casa 
el otro día. Sin nada más por el momento, hasta la próxima. 
Jan-Olof Jacobson «Radamés». 

Hasta aquí la carta. Subrayemos algunos detalles; por 
ejemplo, cómo la sensibilidad de los artistas es la primera 
en captar la belleza de la Fiesta y hacerse socios del Club. 
Cómo la polémica ha empezado entre los pioneros aficio­
nados y la oposición. Y cómo —en fin̂ — entre las nieves 
de Suecia la alegría llega a las almas de la mano de la 
«Primavera en España» y la candente fiesta de San Fermín, 

Por nuestra parte, decirles a los amigos suecos: ¡Animo, 
compañeros, que la primavera llega y España está ya más 

BULU FIGHTING EN LONDRES 
T^UEVAMENTÉ George Erik está en 4a lucha en Londres. 

Los de la Protectora de Animales han publicado una 
hojita titulada «Bull-Fighting» para divulgar entre los 
ingleses una serie de errores sobre el toreo y apartar los 
turistas que se transforman en aficionados— y cada vez 
son mayor legión—- de la asistencia a las corridas de toros 
durante su estancia en España. 

La hojita es una cadena de dislates. Desfigura con 
mala fe la realidad del toreo y llega hasta afirmar que el 
toreo produce deplorables efectos de crueldad en los niños 
españoles. ¡Bendita crueldad si con ella no llega España 
al elevado índice de criminalidad infantil de que disfrutan 
los países «abstemios»! 

Pero, en realidad, en la diatriba contra el toreo lo que 
se busca es desviar la atención de los ingleses de las bellezas 
de España. ¡Trabajo les mandamos, señores de la Protec­
toral 

Ceorge Erik, amigo leal de España y del toreo, ha con­
testado en una carta documentada, seria, de gran habili­
dad polémica, denunciando la maniobra. Y desvirtúa 
falsedades, afirma verdades y señala esta peculiar obsesión 
masoquística con la crueldad que adquiere ya caracteres 
de enfermiza histeria en la oposición. ¡Un aplauso para el 
presidente del Club Taurino of London! 

Nos informa Erik que el día 14 de enero los socios del 
Club tuvieron fiesta —en la serie de «Noches del aficio­
nado»— en el restaurante Antonio, cOn un tremendo 
éxito. Tuvieron como huésped de honor a don Ricardo 
Arellano —propietario de la ganadería de Arellanó-Gamero 
Cívico—, el cual habla inglés admirablemente y proporcionó 
gran acopio de interesantes datos a los reunidos, a los que 
ofreció organizar una tienta .en Salamanca en septiembre, 
cuando los aficionados ingleses se trasladen a la ciudad del 
Termes durante la «Semana de alimentación del Toro de 
Lidia». También asistió a la reunión —que resultó admira­
ble— el diestro Douglas Greeuwood «El Inglés», que hizo 
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unas demostraciones de toreo 
de salón en esta «Noche del 
Aficionado» que dejará gran 
recuerdo. 

MONT DE MARSAN, 
PRESENTE 

y información que dimos 
sobre el toreo en Fran­

cia —reportaje sobre las ideas 
del gran aficionado M. Félix 
Martín— ha hecho impacto 
en el país vecino. Ha tenido 
repercusión e importancia. Y 
por ello nos escribe Mr. Jean 

Lamarque —presidente del 
Comité de Fiestas de Mont 
de Marsan y querido amigo 
de E L RUEDO— para lamen­
tar la omisión en dicho tra­
bajo de la Plaza de Mont de 
Marsan, que es la tínica que 
da en Francia tres corridas 
consecutivas en las Fiestas 
Patronales por la Magdale­
na en el mes de julio, con los 
mejores toreros y toros espa­
ñoles. Como tiene razón Míster 
Lamarque y la culpa no es de 
M. Martin, sino del periodista, 
hacemos esta cordial aclara­
ción. 

RESPUESTA 
A PERPIÑAN 

C^ojh mucha frecuencia el 
correo nos trae loas y elo­

gios de nuestros lectores y 
amigos; de ellos hacemos uso 
solamente en nuestra intimi­
dad, porque no nos gusta ala­
barnos. Pero hoy hacemos 
excepción. con la carta de 
Mr. Lafont-Roger, de la Peña 
Barrera de Perpiñán, que nos 
dice algo realmente halagador, 
por encontrarse en la línea 
de aquello a que nosotros 
aspiramos: 

• • • • • 



«iiura U<Í la? gr 
munuiaies. Como gran atteiu-
nado a ios loros, les puedo 
asegurar que es una de las 
mejores revistas del mundo.» 

Agradecidos. Y sepa Míster 
Lafont-Roger que son muchos 
ios testimonios internos y del 
exterior que abundan en la 
misma opinión. Lo decimos 
con el orgullo de haber sido 
evangelizadores del planeta 
de los toros en muchos meri­
dianos que no pasan por 
Madrid. 

Con el autógrafo de los 
socios ÚA cíub Taurino 
de ¡Siieeia oírecemos tres 
fotofratfas d-1 local del 
mismo, donde pueden 
apreciarse los motivos 
orna mentales taurinos 

B U L L - F I G H T I N G 

Respecto a sus consultas, 
respondo a Mr. Lafont-Roger. 
Primero: Será^ para nosotros 
un honor publicar las fotos 
de la Peña Barrera de Per-
pignan. Segundo: Nuestro con­
sultorio y nuestra secretaría 
están al servicio de todos los 
suscriptores, amigos y aficio­
nados. Conque esperamos nue­
vas noticias y... ¡Au revoirl 

DIRECCION 
EN PORTUGAL 

T A noticia relativa a nues­
tros contactos con la es­

critora portuguesa Virginia da 
Luz ha despertado curiosidad 
en Plasencia, desde donde don 
José María Sánchez Torres se 
interesa por la dirección de 
dicha dama lusitana. Con mu­
cho gusto procedemos a com­
placerle. Xa dirección de Vir­
ginia da Luz es: «Burgaes-
Santo. Tirso, Portugal.» 

HONOR QUE 
AGRADEZCO 

I_TE recibido una graciosa 
tarjeta dorada en que se 

me concede el título de socin 
de honor del Club Taurino 
of New York, acompañada 
de simpática carta que en un 
castellano «chipeu* dice tex. 
tualmente: 

«Mi amigo señor don Anto­
nio: El Club Taurino de Nueva 
York con mucho gusto le 
adjudica un honorario cali­
dad de miembro en nuestro 
Club. Nosotros somos orgu­
lloso tener usted con nos. 
Otra vez perdón mi muy mal 
español, por favor. El presi­
dente y yo queremos salu­
darlos simpáticamente y con 
afición.— Valerie Ryañ- Rynd.» 

Su español es claro, simpá­
tico y cordial. Por eso se 
entiende perfectamente y se 
agradece la amabilidad, Va­
lerie. Un cordial saludo a 
Vincent J.-R. Kehoe con mi 
amistad y la admiración de 
EL RUEDO por la campaña 
de impulso a la afición y 
amistad a España que realiza 
el Club Taurino of New York. 

DON ANTONIO 

iSEÍliUlOSEN I N e U T E R R * 
stas figurillas toreras—m-
or y garbo— nacidas a la» 

orillas del Támcsis , han 
«Ido diseñados por Krik y 
reaüzodas en Barcplona*. 
Los í o o d o s ^ u e (ieorge Edk 
ha reeaodado por ios tore­
ros de Jugue te que bao 
servido da «tarjetas» de 
í e l k i í a d d o —la eaja de 
cerillas nos da idea de so 
tamaño , los dedica a pro» 
pagan da de la Fiesta, a 
través del Club Taurino 
o! London* Y al mismo 
tiempo, siembra afición 

In prchistoric times the bull was believed to be an incarnation óf fertility. 
Later ít was regarded as the incarnation of strength. It was ceremonially 
fought to wear down its strength and be kiiled so that human beings 
might partake of its strength. 

Aristotle taught that animáis did not have minds and as a consequence, 
in spite of the teaching of Mohammed and St. Francis on kindness to 
animáis, this view prevailed in Islam ^nH Christianity. Conquering 
religions took over pagan practir- n and the countries that 
were offshoots from Spain tlv» ^ associated with 
Christian festivals and O 
^ill-fights 

- tfte bull s i^ov. 

celebr" 
.^«t i rnto i . 

.wi toasted the testu 
them. (Hemíngway, D e a m m t,^ ^j .^moon, p. 30.) The less thii, 
has to do with surviving primítive barbarism dressed up by avam ^ 
pseudo-intellectuals as an art, the better. 

i A L A R m A A O R I L L A S D E L T A M E S / S Í 

E L proselitismo que los toros logran en Inglaterra ha hecho que los de Ja Protectora 
dediquen sus ocios a publicar hojitas antitaurinas y llenas de disparates. Según ]p& 

de Ja Protectora, los toros se lidian en España de acuerdo con las enseñanzas de Aristó­
teles, aunque Mahoma y San Francisco predicaron el amor a los animales. Lo malo para 
ellos es que, a pesar de sus diatribas en la radio, la T V y las hojitas, la afición a los 
coros aumenta En la misma hojita se cita la labor llevada a cabo por el Club Taurino 
of London por dar a conocer el toreo en Inglaterra. ' • « 

¡Los filántropos son así! jCorao serán, que combaten el toreo con textos de Caña-
bate! Pero empezamos a caer en la cuenta de que es posible que haya corridas en In­
glaterra. Sí, es la manera de que tenga misión el famoso «Consejo contra las corridas», 
cansado ya de luchar contra fantasmas, deseoso y anhelante, sin duda, de tener qué 
ocuparse, pues su misión, hasta ahora, ha sido la de acabar con una cosa que, por lo 
pronto, no existe allí. 



«Lagartijo» 

«Frascuelo» 

*w 

Mazzantini 

«El Espartero» 

«GuerrHa» 

«^Reverte» 

Estos seis maestros se 
quedaron s in cortar 

orejas en Madrid 

>.-El noví.-
Uero Manuel Lavin y Rodríguez, 
nacido en Madrid, el 16 de marzo 
de 1874, usó el .apodó de «Espar-
terito*, como usted indica en su 
consulta. 

Tuvo más nombradla en Méjico 
que en España. Su principal cuali­
dad: el valor. Su presentación en 
el ruedo madrileño tuvo lugar el 
día 25 de julio de 1904, alternan­
do con «Cocherito dé Bilbao» y 
«Corchaito», lidiándose ganado del 
señor marqués de los Castellones. 
Su actuación no pasó de mediana. 

La estadística que nos interesa 
ya sé ha publicado anteriormente 
enceste semanartá' 

La última corrida que toreó en 
España Diego Mazquiarán y To-
rróntegui «Fortuna», fue en Ma­
drid, el día X de abril de 1934. 
Alternó aquella tarde con Cayeta­
no Ordóñez Aguilera «Niño de ia 
Palma (q. e. p. d. )y Luis Mora­
les. Los toros fueron de Pérez de 
la la Concha. 

J. V. G. (Alicante),-Es usted 
como el enfermo que indica al 
médico lo que tiene que recetarle. 
Usted hace la pregunta y se la 
contesta... erróneamente. 

Se llama «desecho de cerrado» a 
los toros defectuosos, como los 
tuertos, mogones, despitorrados, 
etcétera, y «desecho de tienta», a 
los que en la pruebk demostraron 
poca bravura y codicia. 

Los hierros de las ganaderías 
que nos interesa son los siguien­
tes: 

V 
«Esteban y Auxilio de Irueio» 

(don Esteban y doña Auxilio 
Tabernero Rodríguez) 

DIVISA: Azul y negra. 

s 
Doña Concepción de la Concha 

y Sierra 
DIVISA: Blanca, plomo y negra. 

No nos es posible darle el peso 
del novillo «Estimador», corrido 
en Murcia por Jesús Sánchez Ji­
ménez, porque solamente se pe­
san' las reses lidiadas en corridas 
de toros. 

M. B. L. (Valencia).-Su consul­
ta, señor Barceló Lánda, se sale 
un. poquito de los límites de este 
CONSULTORIO, pero en todo mo­
mento estamos dispuesto a sacar 
de dudas á nuestros lectores. 

— ¿Usó don Luis Mazzantini bi-
soñé? —nos pregunta usted. 

Creemos que si, según una 
anécdota\ que hemos leído, hace 
de esto cerca de treinta años, en 
Un libro de «Un Angelito», En 
ninguna otra obra hemos encon­
trado nada referente a este asun­
to. Ahí va el detalle: 
' Se encontraron Rafael Guerra y 
don Luis coh motivo de torear 
juntos en una corrida y hacía 
tiempo que no se hablan entrevis­
tado. 

— ¡Pero don Luis!-di jóle el 
Guerra en un momento en que 
Mazzantini se descubría — . ¿Cómo 
ha echado osté ese pelo tan her­
moso si la • última vez que ato-

T . 
El bisoñe de don Luís Mazzantini.—-Manuel Lavin uso 
el apodo de «Esparterito». La última corrida de 
«Fortuna» en Madrid.—Desecho de cerrado.—-De­
secho de tienta. — El hijo del picador «Agujetas» 
fue novillero.—-Alternativas de septiembre y octu­
bre de 1922. — Famosos que no cortaron orejas 
nunca en la Plaza de toros de la capital de España 

. • 

Rafael Rubio «Rodalito», en sus últimos años de torero. Tomé ^ 
alternativa como matador en Ye cía (Murcia) el año 1922 



jarnos estaba osté 

sencillo, contestó don 

tan calvo 

como yo'1 
-Muy 

Usa tú el bisoñé como yo... 
lT terminada la corrida, llegó 

j a ia fohda' y tomando un 
*** ordenó al mozo de estoques: 
dUr0ja botica corriendo por un 
'Leo de bisoñé.» 

i .gg conforma con esto...? 
% $ C. /Oviedo).-El que fue 

íamosíslmo picador Manuel Mar­
tínez «Agujetas», tuvo un hijo, 
también apodado de esta forma 

a rae novillero. No alcanzó Ra-
QUc A w , 
inón, así se llamaba el chicó, la 

^¡ejna. de su padre, ni mucho me­
nos. • 

pe «Agujetas», como . picador, 
, -se escribió: «Bajo la presión de 
\ la garrocha de «Agujetas», colo-
l pada en los altos del morrillo, 

los toros más bravos y poderosos 
cedian como un junco, y alguno 
quedó para el arrastre de las mu-
lülas.* 

De su hijo, como novillero, so­
lo puede decirse que fue valen-' 
tisimo, pero que carecía de con­
diciones artísticas y técnicas, pa­
ra el oficio que había elegido. 

Ramón Martínez «Agujetas», 
hijo, no intentó' nunca ser pica­
dor. Sus primeras armas tauri­
nas, a pesar de lo que usted opi-

ff ne, las hizo como banderillero, es-
% pecialldâ  en la que hubiera so­

bresalido. En la brega también 
¿estacó bastante, pero su aspira-

j ción era ser matador. Antigua-
* mente, señor Sánchez, el apren-
| dizaje en el arte de Cúchares se 
I hacía muy diferente a ahora, sal­

vo rarísimas' excepciones. Una de . 
' ellas, la <tel malogrado Manolillo 
f «el Espartero», victima de «Per­

digón». 
Desde luego que se presentó en 

Madrid «Agujetas», hijo. I>0 hizo 
el día 10 de jimio de 1912, en una 
-ovillada organizada por «La 

- tribuna», a beneficio de sus lec­
tores, a los que regaló los bole­
tos. Con «Agujetas» alternaron 
«Gatardito^ «Cantarnos», «Alfa-
^o», «Ocejlto» y «Cepita». Se li­
baron novillos de Surga. Desta-
earon el primero de los citados y 
nuestro biografiado, que sacó un 
temo corlnto y oro. El bicho que 
16 Respondió en suerte atendía 
P01- «Redondillo», número 5, cár-

' êno claro. 

^ ô ha (jado usted una en e5 
CIavo. amigo.. 

^ «Alicante).-No es nue>stra 
rmsl<5n. señorita, facilitar las di­
cciones de los toreros. Pero le 
vamos a dar una «ayudica», ya 
,Ue nos complace atender en lo 
5oslble a ios lectores de nuestro 
Canaria.. El primer diestro por 

Ûe ^ interesa es de Camas 
^•K y el segundo tiene su . 

""̂ dencia en la mencionada ca-
l̂ 1 andaluza. Con poner el 
nombro 

y apelUóo y el punto de 
te 'Cla' opinamos sinceramen-
i i io^ ^ llegará su Petición. 

•«^ tfUtfe 36 eficacia de los 
c*rterosr 

iz). - Las alternativas conc _ 
das en el año 1922 y que a us­
ted le interesan son las siguien­
tes: 

José Ramírez «Gaonita», se doc 
toW en Mérida (Badajoz), el 3 
de septiembre, teniendo como pa­
drino a Ignacio Sánchez Mejías 
y de testigo . a Manuel García 
«Maera». El toro de la ceremonia 
atendía por «Ecijano», de la ga­
nadería de Sánchez Rico. 

A José Martin lo doctoró en 
Pamplona, el 24 de septiembre, 
José Róger «Valencia», actuando 
de segundo espada Emilio Mén­
dez. El toro lidiado en primer lu­
gar por Martín se llamaba «Se­

to», de la vacada de Cánc 
García. 

Rafael Rubio «Rodalito» reci­
bió la alternativa en Yecla (Mur­
cia), el 1 de octubre, de manos 
de Luig Freg, al cederle éste el 
toro «Inspector», de Pérez de la 
Concha. Completó la . terna de 
matadores Emilio Méndez. 

M. C. A. (Palma de Mallorca).-
No somos partidarios de dar es­
tadísticas de trofeos en este Con­
sultorio por tratarse de una 
cuestión muy fácil de equivocar­
se. Máxime de épocas relativa­
mente remotas, en las que no se 
prestaba en los periódicós tanto 
interés como ahora a â cuestión 

qué nos ocupa. Pese a todo 
expuesto, podemos asegurarle qi 
Rafael Molina «Lagartijo», Sal­
vador , Sánchez ' «Frascuelo», don 
Luis Mazzantini, Manuel García 
«Espartero», Rafael Guerra «Gue-
rrita» y Antonio Reverte, no' cor­
taron ninguna oreja en la Plaza 
de Madrid. 

¿Quiere decir que los citados 
famosísimos espadas no hubieran 
realizado grandes faenas en la 
capital de España, señor Carras­
co? No. Es, sencillamente, que en 
aquellos tiempos —que tuvieron 
sus cosas buenas y malas como 
éstos— no estaban tan de moda la 
concesión de trofeos. ¿Entendido? 

50 ooo 10 que nos dice de las 
14 Un i*6861®8' naturalmente, se­
r i a d 

error de imprenta. Con se-
señorita. 

A- Medina Sidonia (C»-
El viejo picador Manuel Martínez «Agujetas»» el día en que se le ofre­
ció su corrida de homenaje y beneficio, con ocasión de su despedida 

iMúsica, 

maestro! 

Dos Antonios llega­
ron con retraso 

Ordónez y Bienve­
nida dicen «sí» 

p m i reciente encuesta 
sobre música en los to­

ros —y concretamente en 
Madr id—, ce r r é Jas res­
puestas con tuna nota en 
que~decía que por nuestra 
parte hab í amos cumplido y 
que las opiniones podían 
seguir discutiendo.,,, pe fó 
en privado. S i n embargo, 
nos han llegado dos res­
puestas de excepción, y por 
el lo hacemos de nuevo el 
paseí l lo a Jos acordes de Ja 
charanga. 

A N T O N I O O R D O Ñ E Z 

E l g ran torero rondeño 
contesta con una amcéble y 
mrn&ática carta, que tiene, 
e n su brevedad, un intere­
sante contenido. 

" L a mús ica — responde 
Ordóñez— debe tocar en 
Jas ¡menas faenas de los to­
reros y siempre a solicitud 
del públ ico , y no comp nor­
mo general. E l motivo: creo 
que es fundamental para un 
torero, cuando es tá inspirar-
do, el seíifir l a víbixmión de 
u » pasodoblé torero." 

A ú n hay u nas lineas que 
— inmodestamente-- quiero 
copiar aqu í . D ice e l admi­
rable maestro: "Aprovecho 
para felicitarle por el siste­
ma que tiene E L R U E D O 
en estos momentos, pues 
sinceramente Je corminico 
que para e l buen aficionado 
resulta maravilloso él for­
mato actual/* 

Después de esto, no que­
da m á s remedió que gr i ta r : 
" ¡Música p a i a una gran 
faena de Antonio Ordó­
ñ e z ! " 

A N T O N I O B I E N V E N I D A 

Encuentro a A n t o n i o 
Bienvenida en ¡a comida 
que los amigos dimos a M a ­
rino Rubiera con motivo-de 
su éx i to pei'iodístico. U n 
breve diálogo súbre él tema: 

— ¡Recib ió m i car taf L a 
m a n d é a E l P l an t ío . 

- P a r a E L R U E D O , 
¿ve rdad* Sí , l a recibí , pero 
no he tenido tiempo de con­
testar. H o y mismo lo h a r é . 

— i H a recibido muchas 
, respuestas y m u y intere­

santes* « 
—Los toreros d i r á n que 

s i , ¿ n o es cierto? 
—Exactamente. ¿ Y A n ­

tonio Bienvenida* 
—También. Nadie sabe 

lo que anima y a c o m p a ñ a Ja 
mús ica cuando uno e s t á to­
reando a gusto. Y no sé a 
qité obedece esta t rad ic ión 
de sileneio en Ja P l aza de 
Madr id . 

AnfoiMO Biew?enida... ño 
ha escrito. Pero ah í queda 
Ja opinión del joven veterar-
no Torero. As í , con mayús -
cula. 

D O N A N T O N I O 
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PREGON DE TOROS 

f 
OS brillantes soles de la pasada semana Ilena-

J&—>*m r o i i ¿e optimismo los corazones más tristes y 
desengañados. Parecían gritar a la humana in­

sensatez, Caminadora de terroríficas amenazas, que no hay 
motivo de aflicciones, que ni Berlín, ni Argelia, ni Cuba, 
ni China, ni bombas de hidrógeno, ni cohetes teledirigi­
dos, ni diez mil diablos, podrán jamás oponerse a que 
este globo terráqueo que pisamos deje de girár tan 
diestramente como lo viene haciendo por milenios sobre 
su propio eje y en torno al Sol. Se sucederán los días y 
las noches y las cuatro estaciones con la inexorable mo­
notonía de siempre, igual que las temporada» taurinas, 
hasta que Dios disponga. 

¡Las temporadas laurinas! Sobre .ellas también parecen 
cernirse siempre amenazas y fieros males y, sin embargo, 
se suceden ininterrumpidamente, sin que las cambiantes 
circunstancias de que unas veces sean mejores y otras 
peores alteren su vigencia. .Como con el tiempo también 
se hacen cabalas sin cuento y por todos lados surgen es­
tudiosos de la situación del esgacio taurino • que se ave­
cina coñ sus borrascas y sus anticiclones, con sus días ló­
bregos y sus días luminosos, aunque todavía haya surgido 
un Mariano Medina que nos avise, con posibilidades de 
éxito, si hemos de salir, apercibidos para la lluvia, para 
eí frío o para el calor. Ni surgirá para bien de la Fiesta, 

.pues el día que surgiera se habría acabado su auténtico 
interés. 

Una temporada surge con el primer espectáculo que se 
celebre con trajes de luces. El traje de luces es la llave 
de oro que abre las temporadas. Durante varios años ha 
disfrutado este privilegio la Plaza de talanqueras de Val-
demorillo el 4 de febrero. Algunos le fue arrebatado por 
Plazas como la de Málaga o Almería, que se le anticipa­
ron en el mes de enero con festejos de mucho más fuste. 
Este año nadie podrá disputarle el honor a San Sebastián 
de los Reyes, que ofreció el pasado domingo el primer 
festejovcon traje de luces en la temporada de 1962. Y no 

/ fue antes —el domingo anterior, día 21— porque el 
tiempo estaba torcido. Fueron los días soleados del «clá­
sico anticlón dé enero» los que decidieron. A su grato 
calor se acogen nuevos proyectos de temporada, pero 
—jcuidado!— ni el invierno se ha ido ni la primavera 
ha venido. Las Ventas y. Vista Alegre quieren empezar 
pronto y divulgan sus avisos. Vano empeño. Un poco 
de paciencia y será mejor. Si con buen tiempo, la Plaza 
de San Sebastián de los Reyes, tan pequeñita, no consi­
guió llenar, ¿qué podría ocurrir con lluvias o helados 
cierzos? Acaso sea lo mejor esperar, aunque la impaciente 
y vecina Plaza madrileña anuncie ya para el próximo 
domingo, día 4 de febrero, novillada «picada», y las Pla­
zas de las Ventas y Vista Alegre de nuestro Madrid ca­
pital se afanen en comenzar en el mes que hoy se pre­
senta en el calendario con el nombre de febrero, muy 

" poco de fiar por sus clásicas locuras. A todo empuja el 
sol, ese rey. Rey de la Fiesta por excelencia. 

Sin embargo, ocurra lo que ocurra, la temporada ya ha 
empezado, y ha empezado —recalquémoslo en su home­
naje— en San Sebastián de ios Reyes. De lo que ocurrió 
en este primer festejo no pretendemos obtener consecuen­
cias a manera de pronóstico t pero subrayemos algunos 
detalles aleccionadores. Hubo un diestro triunfador —di­
cen las crónicas y dos que no pasaron de regulares. En 
cierto modo, esto es sintomático. El triunfo pleno se 
produce pocas veces y es casi tan raro como el pleno 
¡fracaso. El público a lo que está acostumbrado es a los 
contrastes, y acaso por costumbre le guste así. Quiere 
poderse manifestar en lo positivo y en lo negativo. El lle­
va a las Plazas su capacidad de entusiasmo y de protesta 
y se complace al hallar ocasiones para expresar sus di-
versas posiciones. Que no se prea que es un bobalicón que 
todo lo aplaude ni un intransigente que todo lo protesta. 
No; él es un juez imparcial que sabe apreciar lo bueno 
y lo malo. I 
\ Pero lo más sintomático de este primer espectáculo con 
trajes de luces, lo que sí da una idea cabal de lo que son 
las temporadas taurinas, lo mismo con triunfos que con 
fracasos, es la realidad de un torero lesionado. Aquí fue 
el banderillero Manuel Mateo. El hecho debió de produ­
cirse inesperadamente. El ganado fue bueno. Las crónicas 
dicen: «Los novillos de Ocejo Infante resultaron bravos 
e mofesnmvm.it Podemos creerlo sin género de duda; 
mas hay que aceptar que lo de inofensivo nunca es cierto. 
El peligro existe inevitablemente, aunque no se le vea ve­
nir, aunque no se le tema. El peligro está en la Fiesta, en 
su entraña, con toros buenos y con toros malos, con vien­
to o sin viento, con diestros o con subalternos. Surge in­
esperadamente, cuando menos se piensa, cuando se afirma 
que los toros son inofensivos, como cuando el quinto no­
villa de Ocejo Infante cogió al subalterno Manuel Mateo 

v Rivero y este resultó con fractura de la cláricula derecha y 
varetazo en el muslo del mismo lado. 

J U A N L E O N 

COSAS DE LA FIESTA 
— Por Antonio Casero ' 

O F I C I O 
—Nunca nos cansaremos de repetirlo: es 

imprescindible el oficio. Porque es cosa triste 
qne estos muchachos que están acostumbra­
dos ai toro de «caramelo», en cuanto tienen 
delante a un «barrabás» ya no dan pie con 
bola. Y es... por eso, por falta de oficio. Por­
que esos toros siempre los hubo, y para ellos 
se inventó la suerte de banderillear «a la me­
dia vuelta». Es muy feo, en verdad, esa otra, 
estampa del banderillero falto de recursos qne 
tiene que hacer... «eso»... 

UNA VERONICA 
—Parando, mandando, templando.,., o sea 

atemperando la embestida del toro a los vue­
los del capote. ¡Asi se torea! Nada de {des 
juntos, nada de las manos muy bajas, natura­
lidad... ¿Ustedes se acuerdan de Juan Belmen­
te, de Curro Puya, de Escudero, de Fernando 
Domínguez, de Pepe Luis Vázquez...? Pues... 
así, así. Lo demás será todo lo que se quiera 
menos torear como mandan los cánones. 

LAS TERTULIAS TAURINAS 
C O M E N T A N Q U E . . . 

... esta entablada la polémica entre la afi­
ción clásica y la afición nueva. 

... la primera no puede —por mucho que 
quiera— resucitar el pasado, y la segunda no 
del» —por mucho que ataque— enterrarlo. 

... para que la polémica no se agrie —como 
ha estado a punto de iniciarse ya— y en bene­
ficio común, lo mejor es la sinceridad. 

... al decir «sinceridad» la queremos en to­
dos. O sea en ganaderos, empresarios, dies­
tros, apoderados, escritores, críticos y afición. 

... la sinceridad es la gran virtud de la ju­
ventud y es a la juventud a la que hay que 
atraer fuertemente. 

... en el aspecto profesional, a la juventud se 
le van a dar facilidades ante el enemigo: es 
decir: ante el toro. 

... de ello se va a ocupar el proyecto de Re­
glamento en el que, por cierto, quedan algu­
nos detalles por perfilar. 

... al fin antes citado, se controlará la edad 
y el peso de los novillos, a fin de que en nin­
gún caso sean superiores a la edad y peso de 
los toros lidiados en Cada una de las Plazas, 
respectivamente. 

... habrá sanciones pára los que en los novi­
llos pequen por exceso, como para los que en 

. los toros pequen por defecto. 
... así no se venderán por novilladas corri­

das viejas y pasadas. 
... la medida, por favorecer a los que em­

piezan, será muy bien acogida por los aficio­
nados. 

... según dicen, el tercio de banderillas solo 
constará de dos pares, procurando que se cla­
ve un par por cada lado. 

cuando se trate de banderillas negras, es-
tas serán tres pares con un rejón mayor que 
el que actualmente se viene utilizando. 

... se vieron realizadas las banderillas, y se 
acordó probarías en «vivo», es decir, en el 
toro. 

... los banderilleros objetaban la dificultad 
de clavarlas bien y el posible riesgo que se de­
rivaría para el matador si la punta del rejon­
cillo rasgaba el cuero y salía afuera. 

... la prueba se ha realizado en la Plaza de 
Visto Alegre de Madrid. 

... el resultado ha sido añadido a otras ex­
periencias, para ser Incluido en el antepro­
yecto de Reglamento. 

... la gente está impaciente por que suene 
el clarín y empecemos a ver el paseíllo de la 
nueva temporada. 

... el convenio hispano-meJicano parece que 
no tiene prisa por «tomar estado». 

... el hielo se fundirá en cuanto surja un to­
rero azteca que recuérde a los grandes del pa­
sado. V lo demás... ¡folklore! 

http://mofesnmvm.it
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Un 
«Hor te lano 
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a mí me son muy s impát icos los cazadores de gazapos taurinos, que es tán siempre con la escopeta_montada y, en cuanto divisan l a 
pieza..., ¡pum] Tales cazadores se cRfevencian de los corrientes en que estos disfrutan ellos solos cuando atinan y aqueilos se d i ­
vierten mucho y nos regocijan t ambién a ios demás . Ejemplo a l canto: un escritor, refir iéndose a cierta ganader ía , dijo una vez 
que su a n t i g ü e d á databa del 13 de mayo del a ñ o tal . E l ganadero le reeíi/wfó, diciendo que la verdadera fecha era el 9 y que po­

día enseñar les el cartel. Entonces el que hizo el a r t í cu lo le c o n t e s t ó : «Yo t ambién le puedo enseña r a u s t é una copia del aviso que^decía 
que, por l a inclemencia del tiempo y el mal estado del piso, se suspend ía la corrida anunciada y que se ce lebrar ía el jueves siguiente, 
cop el mismo cartel .» 

— ¿ Q u é dijo el ganadero? 
—No rechistó. . . Es gracioso éomo a veces se pelean dos historiadores por si e l picador «Pirulo» nació el 3 o el 4 de abri l . Luego 

resulta que, en efezto, nació el 3, pero como ya había Pasao la media noche, pues en definitiva hab í a que dar la razón t i los contra­
rios... Cuando pasen trecientos años..., ¿ q u é d i rán ios periódicos de la i nagu rac i án de l a Plaza Monumental? Hoy mismo no nos pone­
mos de acuerdo en l a fecha: que si el 31, que el 32, que si el 34... S i hubiera sido uná plaza corriente, solo esis í i r ía una fecha de es­
treno, pero como tiene tanta cabida, por lo visto se tuvo que inagu^ar en varias veces. 

— Y tú.,., ¿ q u é opinas sobre él particular? 
— ¡Hombre ! ¡Por sabido se cal la! Para mí, la Plaza se inaguró el día en que la puerta del chiquero hizo por primera vez asi para 

dar salida a un toro, o sea el miércoles 17 de junio de 1931. Claro e s t á que, como no se siguieron dando corridas, se de smayuró , y lo 
mismo pasó en 1932. Peró , en todo caso, aquella corrida fue la de i n a g u r a c i ó n de las inaguraciones. E l que da primero, ecetra. Y ya yes, 
en la puerta principal hay un azulej í to que reza: 1929. Cuando los historiadores del siglo futuro traten de este negocio, no f a l t a r á quien 
diga que l a fecha esassta de inagurac ión es esta. Otros d i rán que este año es el de emPiece de las obras. O el n ú m e r o de días que d u r ó l a 
cosí rució».. . ¡Vaya u s t é a saber! N o me esplico por qué no remudan el azulejo en cuestión. Quizá sea para no hacer gastos, o por 
pereza de subirse tan arriba, o m á s fác i lmen te porque no sepan c u á l año poner. 

—Yo t a m b i é n creo que las cosas se estrenan una sola vez. 
P o r cierto que el honor de magurar le había correápondido a l a di visa morada, pero luego se cruzó Domecq en nu.eftro camino. 
- C u e n t a , cuenta. % (lAllf 
—Recuerdo que t ú vinistes desde Aranda a presenciar el acontec ím iento, pero llegantes a la cr í t ica hora y por eso no es t á s al tanto 
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«Hortelano», 
toro de don Juan 
Pedro Domeeq, 
que inauguró 
la Plaza 
Monumental. 
Estrenó el chiquero 
número uno 
de las Ventas. 
«Fortuna», que 
lo lidió, le puso 
reparos, a 
propósito de 
su supuesta 
cojera. 
Luego se 
demostró que 
era un toro 
de bandera. 
Se ganó, por 
su bravura» 
la vuelta 
al ruedo. 

(Viene de la. página anteriorJ 

de ciertos pormenores— L a corrida l a organizó el a l ­
calde, o sea don Pedro Rico, a beneficio de los Va­
mos, cuyo n ú m e r o crec ía de día en d ía desde que se 
p roc lamó la Repúbl ica en abr i l de aquel año. Fue de 
odio toros y ocho matadores. Estos se ofrecieron, 
desde luego, apenas los t iraron las primeras mdi-
reztas, y en vista de ello, e l susodicho alcalde se 
dirigió a la Unión pidiendo el regalo de los toros. 
Recorda rás que, desde algunos años antes, esta­
ba prohibido , a los ganaderos regalar toros por s í 
y ante sí, porque hab ía habido bastantes abusos 
sobre el particular y las vtetiinas siempre eran los 
mismos, o sea los criadores de m á s cartel. P o r eso 
se acordó en l a Unión que, cuando alguien quisie­
ra organizar una corrida benéfica, en vez de d i r i ­
girse a don Fulano o a don Mengano, poniéndoles 
en el compromiso, se pusiera a l habla con el pre­
sidente y l a Junta aco rda r í a después si procedía 
o no atender l a súplica. É n caso favorable, se echa­
ba a suertes y los toros, puestos a un precio ra ­
zonable, se pagaban entre todos los ganaderos a 
-prorrata. Una cosa m u y justa y muy bien t ra rná . 
Pues bien; en el sorteo de marras (cuatro gana­
de r í a s de la Región Nor te y cUatro del SurT nos 
tocó a nosotros entre los primeros, y como é r a m o s 
los m á s antiguos de los ocho, quiere decirse que el 
toro de casa le correspondía a Marc ia l , que era 
t ambién el m á s antiguo de los espadas que se ha­
bían ofrecido, cosa que, sin duda, le gus tó , por­
que era m u y amigo de ia casa. Pero c á t a t e que^ a 
ú l t i m a hora, se ofrece a aztuar «For tuna» , y esto 
suponía b i r la r íe el toro. Nosotros dicho se e s t á que 
no e n t r á b a m o s n i s a l í amos en el asunto, que pare­
cía totalmente perdido para «el joven maes t ro» . 
Pero resulta que unos amigos, de repente, le d i ­
cen a don Juan Pedro Domeeq que habiendo ina-
yurado un veragua l a P laza vieja, era de ca jón 
que otro ejemplar de l a misma ganade r í a estre­
nase la nueva, tanto m á s cuanto que esta vacada 
era l a m á s antigua, no solo de Cast i l la , sino de 
toda España . Domeeq se convenció y ofreció su 
toro. L a Unión, haciéndose cargo d * las razones. 
ace tó , y «For tuna» se incomodó bastante por creer 
que el pastel se hab ía cocido en casa de Marc ia l , 

del cual dicen siempre los toreros jque sabe m á s 
que los ratones. S in embargo, yo creo que La lan-
da no estaba en el ajo. Don Juan Pedro m a n d ó un 
toro Uamao «Horte lano», que era la preciosidad del 
mundo. C á r d e n o claro, muy sotíPicoo. no muy gran­
de, pero con t rap ío , gordo y bien puesto. M i r a t ú 
por dónde un animal corr ientón dentro de la pia­
ra, ya que los toros del duque eran muy parejos 
en tipo y circunstancias, de pronto pasa a ser un 
personaje h is tór ico (dicho sea con perdón) al co-
rresponderle el honor de estrenar el chiquero n ú ­
mero 1, dimpio y flamante. P o r cierto que estuvo 
a punto de no jugarse, porque Diego, muy amos-
tamo por la. faena, que —según él— le hab í an he­
cho, se p r e s e n t ó en el aVartao contra costumbre 
general, y a l i r a enchiquerar a «Horte lano» dijo 
a l alcalde que el susodicho toro no se podía l idiar 
porque estaba cojo. L a Autoridaz lo t o m ó a bro­
ma diciendo: « ¿ P e r o a t i te parece sencillo que un 
toro requeteaprobao por los veterinarios se: deje de 
l idiar porque t ú lo d igas?» Entonces Mazqu ia ráh , 
muy incowodaOj, c o n t e s t ó : «Pues si se enchiquera 
el toro, yo no toreo...» «¡Ahí Eso es otra cosa. Pero 
no creas que por tu culpa se va a dejar de dar l a 
corrida. T e sustituimos con alguno de los que se 
han quedado fuera del c á r t e r y en paz... T e doy un 
cuarto de hora para pensarlo...» A l fin se enchi­
q u e r ó el «Horte lano», que en la l idia demos t ró mu­
cho poder y m á s nobleza que bravura, y «Fortuna», 
l o m a t ó de media muy buena, por lo cual dio la 
vuelta a l ruedo, l a primera, por tanto, que se dio 
en la Monumental y la única de aquella tarde, que 
r e su l t ó una siesta... t a m b i é n monumental. 

—Tengo idea de que os pa só a los mayorales a l ­
gún incidente con Pedro Rico . 

—No tuvo el lance importancia, pero sí cierto 
salero. A i terminar el o P a r í a o cambiamos impre­
siones los vaqueros y acordamos que, para mayor 
faciUdá, e l m á s "arriscao presentase de golpe las 
ocho cuentas nuestras, que eran bieir pobrecitas, 
pues los amos nos habían dicho que no estaba el 
horno para bollos. E l alcalde se a l b o r o t ó : «Pero.. . 
¿ e s t o q u é es? ¿ N o habíamos quedado en que dos 
toros venían regalados?*... «Sí^ señor, pero aqu í se 

trata de las notas de nuestros gastos particula­
res...» «Pues les decís de mí parte a los mangantes 
de vuestros amos que os las paguen, y si no...> 
(aquí una frase bastante, gruesa). 

— N o tiene nada de particular, porque él estaba 
bien metido en carnes. 

— L a corrida, como recorda rás , tuvo poco que 
verT «Cbrrida de espeztación, corrida de dececión.* 
S in embargo, se registraron detalles curiosas, co­
mo, por ejemplo, que al banderillear Lalanda al to­
ro nuestro (que, como sabes, se l lamaba «Notable») 
el público —cosa r a r í s ima en Madrid— pidió músi­
ca y la banda tocó el «Marcia l es el m á s grande> 
También , como nota de risa, citemos que hubo tai 
a t aPónamien to de automóvi les , que a lgún espada, 
como Manolo Bienvenida, se apeó en Manuel Be­
cerra y fue a la P laza a pie con* su gente, siendo 
este el único pase í l lo que se ha hecho por la calle 
de Alcalá. 

— T ú te s a b r á s de memoria quién dio el primer 
capotazo, qu ién puso l a primera vara, etc. 

— ¡ P a chasco! E l primer capotazo lo dio 1M0-
ra to», quien t ambién puso el primer par de bande­
rillas. L a primera vara corr ió a cargo del «Aguila>-
E l primer matador que bander i l leó fue Marcial . E | 
primer toro que sa l tó l a barrera, el nuestro. E* 
primer toro echao a l corral , e l de don Manuel Aleas, 
que se había inutilizado en el reconocimiento P01" 
resbalarse en el piso de cemento que ten ían entofl' 
ees los corrales. E l primer toro foguea o, el de RúJ' 
cón; el primero que pa r eó con las calientes, el «Bo-
ni». Lá primer vuelta a l ruedo, l a de «Fortuna» 
E l primer asesor, «Guerr i ta» . E l primer sustituto-
uno de Puente, antes Yi l l ena . 

— Y así sucesivamente. 
- ¿ S a b e s de quién era el sép t imo toro? De don 

Agust ín Mendoza. ¿Ca lcu la s quién es este señor 
Nada menos que el conde de la Corte. Pero le Q^' 
taron su t í tu lo en el cartel, y tan contentos... , 
un señor comentando és to en el patio de caballof 
«Son bromas de la República.» Y otro le contesto 
«Diga usted m á s bien que se trata de una ReP 
blica de Broma...» 
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—Jacques Brel, algunas perso­

nas pretenden encontrar en un 
estilo de canciones que solo usted 
defiende cierta afinidad con Bras-
sens, Peguy y Félix Leclerc -e l 
Oiono canadiense — . ¿Podría us­
ted darnos a conocer su punto de 
vista? 

—Pues bien; en primer lugar, es 
un cumplido, ciertamente, excesi­
vo. Parecerme a Brassens, Peguy y 
Félix Leclerc lo considero c o m o 
un honor, que no creo merecer. De 
todos modos, es muy posible que 
existaü puntos comunes, p o r q u e 
pueden existir inquietudes c o m u -
nes, y, sin embargo, aun antes las 
mismas inquietudes, los mismos re­
flejos, las mismas reacciones si us­
ted quiere, no creo parecerme tanto 
a Brassens, Peguy o Leclerc. Debo 
parecerme a millones de personas, 
que no tienen tal vez más tiempo 
de expresar las mismas ideas que yo 
expreso. Todos nos parecemos a un 
sinfín de gente, porque sentimos las 
mismas c o-s a s en el mismo mo­
mento. 

—Usted se educó en el ideal de 
los movimientos de juventud, tan 
animados al final de la guerra. 
¿Puede usted decirnos lo que eŝ  
tos movimientos le han proporcio­
nado y en qué aspecto es el estilo 
de sos canciones un<«pret a por-
ter» para ellos? 

—Es muy difícil fie decir.-Cuan­
do se forma parte de un movimien­
to de juventud, se da uno a él más 
o menos —si es más, mucho me­
jor— y luego se le recibe de nuevo, 
vufelve a nosotros. Lo que se da 
vuelve a uno enriquecido por una 
gran cantidad de cosas y de perso- , 
ñas, de amigos, de amistades y de 
experiencias que hacemos t o d o s 
juntos. Entonces, un movimiento 
de juventud influye, naturalmente, 
no sobre las canciones que se escri­
ben, sino sobre uno mismo. Y co­
mo, en general, cuando se escriben 
canciones, no se hace otra cosa más 
que describirse uno mismo, esto es 
lo que se hace; relatarse, traducir­
se, buscarse a veces incluso. Es evi­
dente que los movimientos de ju­
ventud han influido violentamente 
sobre las canciones que compongo 
actualmente; es también bastante 
normal que, en este momento, las 
canciones que escribo peguen bien 
eon los movimientos de juventud 
actuales, porque mis canciones, en 
el fondo, son como una pelota de 
tenis que acaba de rebotar. Partió 
de mí hacia los movimientos de ju­
ventud por la canción. 

—¿Puede usted hablarnos de 
so público? 

-No hay un público bien defi­
nido. Si tengo un público, se trata 

^ de un público de jóvenes, al menos 

E l famoso compositor y cantante Jacques Brel (con abrigo negro), a su salida 
del aeropuerto de Barajas. Brel, artista exclusivo de discos Philips, ha pasado 
por nuestra capital para actuar en algunos programas de televisión española 

Breve encuentro con 

JACQUES BREL 

t e n g o esa impresión, porque ei 
realidad no cuento más que histo­
rias de jóvenes. Comprendo perfec­
tamente que lo que yo cuento no 
interese en absoluto a un señor de 
sesenta años. Lo encuentro normal. 
Él me encuentra pueril —y lo com­
prendo— y yo le encuentro a él no 
diré «viejo»,, pero sí demasiado for­
mal. Esto explica la «incompren­
sión» de las generaciones. Así, pues, 
mi público es un público de jóve­
nes y, tal vez, hay que precisarlo, 
un público de jóvenes que «buscan 
algo». ¿El qué? No tengo la menor 
idea. Se trata quiza de personas in­
satisfechas, que creen que todavía 
queda algo por encontrar. 

—Se dice, por otra parte, que 
sindicalistas y también católicos 
de choque se interesan por sus 
canciones. 

—Sí, pero no porque se intere­
sen por mis canciones son necesa­
riamente sindicalistas. Es porque 
tienen las mismas preocupaciones. 
Son sindicalistas porque tienen las 
mismas inquietudes, y no es por ser 
sindicalistas jpor lo que les gustan 
mis canciones. Ellos actúan, diga­
mos, cómo yo, pero en otros te­
rrenos. 

—Un periodista, hace a l g ú n 
tiempo, nos confió que en un 
cuartel de Compiegne numerosos 
círculos de soldados llamados a fi­
las habían comprado su disco y 
lo habían distribuido por todo el 
cuartel. ¿Qué piensa usted de 
esto? 

—En primer lugar, lo ignoraba 
Pero- confieso que ello me producé 
no ya «agrado», sino algo mucho 
más indefinible. Digamos que ello 
me hará dormir bien por Ip menos 
durante tres noches. 

— ¿Puede usted clasificarnos 
sus propias canciones "por orden 
de preferencia o de éxito, defi­
niendo cada una de ellas? 

—No, es imposible. H a y un 
montón de canciones que prefiero. 
Eso, sin lugar a dudas. ¿Decir por 
qué? No lo sé. Hay u ñ aspecto «en-
timental que entra en jueso. TuJo 
no es ra/onabie. Hav canciones que. 
razonablemente, deberían gastarse, 
pero que no me gustan en absoluto. 
Sin embargo, una de las que prefie-
ro es «Sur la Place»; otra, «Quand 
on n'a que l'amour», y otra m á s , 
«Je ne sais pas». Porque las t re s 
tienen Como tínica preocupación el 
AMOR, Y no un amor común, un 
amor amplio: no es ya exactamen­
te el Amor y uo es todavía la Espe­
ranza. Está entre los dos. Es p o r 
esto por lo que me gustan. Hay 
otras canciones también, q u e -me 
gustan porque me divierten; «L'Air 
de la Betice» me divierte mucho, 
porque es divertido hablar tonte­
rías y p o r q u e . s e desahoga uno 
cuando la canta. Hay también mu­
chas más. En fin, en general, son 
las canciones que hablan de Amor 
las que prefiero, sin lugar a dudas. 



PRELUDIOS' 
EN MADRIH 

Preludios de temporada. Se habla ya fuerte (fe 
inaugurac ión de temporada en las Ventas. Y $1 
principio va á ser internacional, pues ie empresa 
e s t á en tratos con los «For jados» de Lisboa, uft 
rejtmeador luso en competencia con los hermanes 
López Chaves españoles y un novillero portugués 
en mano a mano a pie con «El Espontáneo» . Este 
cartel inaugural, seguramente, se d a r á el día 25 
de febrero, s i e l tiempo no lo impide. 

Respecto a palabras mayores, la empresa de lyial 
d r id e s t á en un compás de espera. Hay que estar 
a l a expectativa de cómo evolucionan las cosas eii 
este complejo taurino, que tiene por nombres vér. 
tices a Luis Miguel , «Camará» y Sánchez Mejías 
De como evolucionen las gestiones depende tam­
bién buen n ú m e r o de detalles del planteamiento de 
l a temporada. E s cosa que fác i lmente se compren­
de. Y el hecho cierto, que don Livinio quiere ha­
blar con «Camará» . * * * 

E n Vis t a Alegre muy animada pstos días con 
las pruebas de banderillas viudas— se empezará 
l a temporada el d ía 18 de febrero, a no ser que la 
meteorología opine en contrario. 

San Sebastián de los Beyes, a las puertas de Madrid, inaogurd la temporada 
con una novillada sin picadores. Acudid mucho público y hubo, incluso, re­
presentaciones de peñas, que acudieron con sus mejores entusiasmos, aunque 
no con preoeupacidnes ortográficas. (Pero ellos dirán lo que Jardiel Poncela: 
«Todas las cosas importantes —y la afición lo es— se escriben con H.») En 
las otras fotos se recogen la salida del primer novillo.y a! peón Manuel Martín 
Rivero, que resulté lesionado de importancia, con los- médicos de l a Plaza 

• N O V I L L A D A E N S A N S E B A S T I A N 
D E L O S R E Y E S 

E n San Sebas t i án de los Reyes se lidiaron el 
domingo novillos de don Eduardo Ocejo Infantes, 
que dieron buen juego. Diego Francisco consiguiój 
en uno de sus enemigos varias vueltas a l ruedg, 
José L u i s Cris tóbal y Faustino Ca l l e , discretos. Él 
peón Manuel Mateo Rivero fue cogido por el quin­
to novillo y resu l tó con l a clavícula fracturada. 

RONDA DE FESTIVALES 
E n Granada, Fest ival taurino de la Beneficencia 

municipal. Excelente tarde y buena entrada. ResetT 
de Juan Belmente, codiciosas. Enrique Molina, pe­
tición y vuelta. Manuel Carra , orejas. Torcu. Va­
rón, silencio. Antonio Medina resu l tó cogido al in­
tentar un natural, despachando al novillo Molina, 
que fue aplaudido. Antonio M a r t í n Truj i l io , vuel­
ta. Juanito Gimeno, orejas y dos vueltas. 

* * * 
E n Valverde del Camino, se lidiaron cinco novi­

llos de Gallardo Ortega, buenos. Lleno. Rafael Pe­
ralta^ orejas y rabo. Ja ime Ostos, orejas y rabo. 
Cur ro Romero salió del paso. Paco V i l l a r , orejas. 
Carlos Corbacho, orejas, rabo y salida a hombros. 

- E n el Puerto de Santa Mar í a se lidiaron novillos 
de Buendía, Juan Salas y Alvarez Hermanos, bien 
presentados y con mucha romana. Víctor Quesa-, 
da cumplió. Paco Moreno, faena .valiente. Bien, 
matando. Oreja. Pepe Alvarez, superior con la mu« 
leta. Oreja. Adolfo Av i l a , inteligente y dominador \ 
con la «'flámula. Oreja. • Antonio González, buena 
faena. M a t ó superiormente. Oreja. «El Trueno», 
temerario y estoico en su faena de muleta. Ore­
j a . - J . g, • ilH 

* * * 
E n L a Línea se celebró el domingo el anuncia­

do festival a beneficio de los necesitados, organi­
zado por la P e ñ a Taurina Linense. E l público res-" 
pondió en taquilla y l a Plaza se llenó. Se lidiaron; 
cinco ndvillos de doña Rafaela Mar t í n Fuentes de 
Gavíra , de San Roque, extraordinarios, bravisime^ 
y nobles, destacando los lidiados en segundo y 
cuarto lugar, que fueron de «rechupete», de los 
que ensueñan los toreros. Abelardo Vergara estu­
vo voluntarioso, tuvo 'ma la suerte con el pincho y 
dio vueltas a l redondel, entre aplausos. Migue' 
Campos no pudo con la bravura de su enemigo; 
m a t ó de una estocada y sus paisanos le aplaudie­
ron, dando la vuelta con uno de los apéndices de 
su enemigo en la mano. Rafael de Paula estuvo^; 
extraordinario; con el capote t o r eó por verónicas, 
con mucho estilo y garbo, sien 5o muy aplaudida 
Con l a muleta escuchó los mismos aplausos al to­
rear por naturales y derechazos del m á s depurado 
estilo. M a t ó bien y le concedieron por unanimidad 
las orejas, dando dos vueltas al anillo, con salid» 
a l tercio. «Manolé» estuvo apát ico . M a t ó mal y es­
cuchó algunas protestas. Manuel Pé rez Brioso, vo­
luntarioso, con ganas de agradar a sus paisanos-
L a suerte no le acompañó con la espada y la cosa 
se quedó en ovación, vuelta y saludos.—T. 

La afición no pasiu. La Fiesta sigue. Nuevas generaciones víé| 
nen a vivir los sueños de grandiosa, de tardes triunfales, en 
zas encendidas dé pasión. Aunque el camino es largo y difi 
Y ofrece ronchas asperezas. .Pero al final está la deseada fa 





T 

CUANDO EL TORO N O CAE A LA PRIMERA. 

| L matador se ha perfilado —¿mal o bien?— para cruzarse con el toro en la suerte suprema. En { un instante, que puede ser una hora —la hora de la verdad—. el acero ha pasado, fulgurante, 
de la mano del diestro al morrillo del animal.. Pero este, sin que nadie se explique la razón, 

H no ha caído. La espada ha penetrado hasta la empuñadura, pero el bicho sigue en pie, con sus 
patas firmes, sin derrumbarse. Quizá haya en sus ojos la humedad de la muerte, pero... ¡qué entereza lo 
suya para no darse por vencido! Y entonces, contrariando la ley, allá se forma, en torno al moribundo, 
el carrusel nervioso de los capotes. Llegan los peones para aligerar el final del bicho. Abaniquean sus 
capas ante los cuernos de la res. A veces, el matador tiene un gesto. «¡Quietos!», dice, y deja que el 
toro se muera poco a poco, a solas con sus recuerdos de dehesas resecas, de olivos sombreantes, de 

acequias rumorosas... Pero... ¡qué pocas veces ocurre así! 

T 


